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CRONICA PARLAfVlENTARIA.

¿Conocen nuestros lactores la fábula titulada sEl 
parto de los montes?»

Pues á eso nada más vino á reducirse la tan fatídi­
c a m e n t e  anunciada, la con tanta ansiedad esperada 
sesión de ayer.

Nosotros no nos hacíamos grandes ilusiones acerca 
(lo las declaraciones del general Prim, por la sencilla 
r a z ó n  de que hace ya mucho tiempo que no es fran­
ca- y que en punto á declaraciones, pueden compa­
rarse las del presidente del Consejo de ministros á las 
respuestas de los antiguos oráculos que siempre de­
jaban á los que hacían las preguntas un enigma que 
descifrar. No había, pues, para qué recomendar con 
tant i eficacia á los diputados la puntual asistencia á 
la sesión de ayer, si después de todo el general Prim 
no uabia de decir ni más ni ménos que lo que todo el 
tüuud.0 sabia.

Pero si esto es así, no es tampoco ménos cierto que 
se esperaba de determinadas ind vidualidades políti­
cas que promovieran un sério debato acerca de un 
asunto tan gravísimo como lo es la soluciou, el coro­
namiento, que así ha dado en llamarse, de la revolu­
ción; esperábase, en una'palabra, una de aquellas se­
siones borra.scosas en que, chocando el acero con el 
pedernal, y  permítasenos la metáfora, salieran chis­
pos de luz que alumbraran, siquiera fuese de un modo 
fugaz, las densas tinieblas de la situación. La expec­
tación general, sin embargo, se vió completamente 
defraudad», y  La Correspondencia fué por primera vez 
profeta de verdades al anunciar que lo que sucedería 
e n  la sesión de ayer, seria lo que menos se esperaba: 
bubiérase podido, no obstante, á imitación de lo que 
sucede en los teatros, anunciar previamente que iba 
á haber cambio de función, representándose en vez 
del drama señalado la farsa cómico-burlesca, titula­
da No quiero darlas, ó yo me entiendo.

En suma, el general Prim puso eu conocimiento 
de los diputados y  del país, que pesa sobre este una 
gran fatalidad: la de no encontrar un candidato para 
la corona de la revolución. Cuatro tentativas inuliles 
lleva ya hechas S. S. para hallarlo, y  es el caso, que 
hoy no está más adelantado que el primer dia; hoy no 
tiene ninguno y  no sabe si mañana le tendrá.—¡Oh, 
cuatro veces desgraciado general Prim!

Pero no es esta su mayor desdicha, según tuvo 
ayer ocasión de confesarnos; esta no es nada en 
comparación de laque pesa sobre^él al verse constau- 
temente amarrado á la presidencia del Consejo de mi­
nistros sin poder soltar la pesada carga que le abru - 
ma Todos en Esp ña tienen libertad ménos S. S To­
dos van y vienen y entran y salen, y  S. S. ni va, ni viene, 
ni entra, ni sale. Ciertamente es digno de lástima el 
conde de Reus. iJasta sus compañeros de ministerio 
d e j a n  cuando les acomoda sus puestos, y  S. S. que 
pierda ó no votaciones, que salga vencedor ó derro­
tado en las cuestiones parlamentarias, que salga 
airoso ó desairado en las cuestiones de candidaturas, 
tiene que permanecer en el suyo, á despecho de su 
voluntad y  de su propia libertad; que sacrifica en 
aras del país. ¡Y después de todo esto se le atribuyen 
planes y  proyectos tenebrosos, y  se le acusa de ser 
el obstáculo para toda candidatura, el mantenedor de 
la interinidad!

No: el general Prim no quiere eso: no puede que­
rer eso. tíi no llegó á cuajar la candidatura del du­
que de Genova, fué porque algún mal intencionado 
dijo á su señora madre que «si enviaba á su hijo á Es­
paña rugara por su hijo,» y  si no tuvo mejor éxito 
otru (jue n$Qocio¿̂ a cott una cqs<z cjug no Quiso noiu- 
brar, porque tenia el compromiso de honor de no ha­
cerlo, fué porque un comisionado tuvo ocasión de 
presenciar la votación de ta noche de San José, y  otro 
comisionado los sucesos de Barcelona, Gracia y  Sana, 
es decir, que todos aquilataron á tiempo el valor de 
la corona de la revolución.

Pero si el general Prim tiene que apurar la amar­
gura líe no encoutrar rey, de no poder salir de la in­
terinidad, no tema el país; no teman los diputados: 
por su honor ofreció que, con rey ó sin rey, la liber­
tad no peligrará en sus mauos: S. S. es el Monk de la 
libertad, y por jtra parte, ¿uo se halla la mariua á las 
órdenes del bravo y  leal Tjpete? ¿Se quieren más ga­
rantías?

Per lo demás, es menester que los diputados ten­
gan paciencia. Cuando allá en la emigración medita­
ba D. Juan Prim, con sus compañeros de infortunio, 
el plan de la revolución, ereia muy fácil hacer un rey; 
pero, según S. S. manifestó ayer, se equivocaba gran­
demente, pues sépanlo los señores revolucionarios, 
es muy difícil.

Eu resumen: el general 1 rim siente mucho que la 
interinidad no termine, pero no puede llorar. Siente 
mucho que la revolución no encuentre un rey, pero

FOLLETIN.

UN PARENTESCO FUNESTO.

{Conlinuacion.)

Antes que pudiese levantarse, una rodilla vigoro­
sa se apoyó en su pecho y  vió á dos pulgadas de su 
cabeza la cara de Autouio Gavard,que había acudido 
u los gritos de su ama y  que, cogiendo entre sus ma­
nos la garganta del herido, procuraba sencillamente 
estrangularlo.

Como Antonio era un verdadero granadero, tanto 
por estatura como por fuerza, Morany iba probable­
mente á  entregar su alma villana al.diablo, cuando
sus dos criados vinieron en su ayuda.

Llegaron tan á propósito, que evidentemente de­
bían estar ocultos no lejos de allí, de manera que pu­
dieron oir la conversacioQ entre su amo y  madaine 
Bartelle.

Mientras que procuraban reanimar á Morany que 
había perdido el sentido, Julieta y su criada se diri­
gieron corriendo á sus carros; vistieron precipitada­
mente á las dos niñas, admiradas de que las levanta­
sen á hora tan inusitada, tomaron algunas provisio­
nes, dos cobertores y  otros varios objetos y se metie­
ron en el bosque.

La intención de Julieta era permanecer allí es­
condida hasta el amanecer, para dar tiempo á que 
Beitran volviese al campamento y  viniera á buscarla- 
También tuvo la idea de dirigirse hácia el abrevadero 
con la esperanza de hallar á los hotentotes (jue podían

ahí está S. S. para velar por la libertad, mientras los 
padres de la pátria descansan de sus fatigasen el in­
terregno parlamentario. Y si el general merece la 
confianza de la Cámara, y  esta le confirma en el en- 
.cargo de buscar al monarca que no parece, que des­
cuide también, pues se dará tan buena maña en bus­
car que, al fin, le hallará.

A medida que el general Prim iba haciendo las 
francas declaraciones que hemos apuntado, varios 
diputados pidieron la palabra, pero solo la usó el se­
ñor R íos Rosas para pronunciar un discurso cuya sín­
tesis formuló ea sus últimas palabras. cBusca y  en­
cuentra.» El diputado unionista imponía al presiden­
te del Consiijo, no solo la obligación de buscar rey, si­
no do encontrarle, y  si el egregio conde se allanó á 
lo primero, á lo segundo no se comprometió formal­
mente. ¿No habrá cu la Asamblea algún Diógenes que 
preste la linterna al general Prim?

No tuvimos el gusto de oir al Sr. Topeto que ha­
bla pedido la palabra, siu duda por el mismo motivo 
que elSr. Meudez Vigo cortó el hila de uu disour.so 
que iba á pronuuciar. Este diputado minifestó que 
había recibido hasta cuatro recados para que no ha­
blara, y  como su niso sóida lo le las filas obedeció á 
esas indicaciones.

¿Qué significación tenían esos recados? ¿Por qué 
no se quiso que hablara? ¿Por qué n-> lo hizo el señor 
Topete?

Una circunstancia llamó nstablemente la aten­
ción en la sesión de ayer. Ni una palabra se dijo que 
aludiera á ciertas candidaturas que son peecisamen • 
te las que están más en boga y  tieiieu el apoyo de 
dos importantes fracciones de la Cámara; ¿por qué 
tal silencio?

La sesión de ayer, sobre la que se habían hecho 
tantos programas, careció, pues, de la importancia 
que se la había atribuido. No hay valor ni gana.s de 
abordar de frente y  de lleno la cuestión magna de la 
revolución, la cuestión de candidatura. Todos se te - 
raen, y  prefieren otro campo de batalla que el de la 
franqueza y  la sinceridad. Todos encuentran el ca­
mino más corto por la línea curva.

El presidente de la Cámara cortó cuando ménos se 
esperaba este incidente, y  los diputados, todos de pié 
en ol salón siguieron la discusión, ménos parlamen­
tariamente, [lero con más calor. El Sr. Mata pidió que 
se suspendiera la sosioo, pero el Sr. Ruiz Zorrilla dijo 
que los que quisieran hablar safueran al salón de 
coni’erencias, no advirtiendo que en el de sesiones 
quedaban solo una media docena de diputados. Por 
este motivo rogó el Sr. Moret que se suspendiera la 
discusión dol proyecto de abolición de la esclavitud, 
lo cual no impidió que se otorgase al ministro de Es­
tado la autorizaci >n para aprobar varios tratados de 
comercio.

PRONÓSTICO CUMPLIDO.

Pues señores; el loro que teníau eu la jau la  
los gedeoues de la revolución, salió gata.

La gran batalla se quedó en agua de cerrajas. 
Montpeusier oUa á muerto ilesde la víspera. Con 
la oscuridad de la noche so puso eu fuga uuo de 
los ejércitos beligerantes.

A l retirarnos anteanoche á nuestras tiendas, 
en el terreno neutral que mantenemos, ya obser­
vamos un movimiento de retirada muy pronun­
ciado en los ejércitos de la unión liberal, y  de e lla  
dimos cuenta á nuestros lectore.» á última hora. 
Estuvimos vigilantes basta las dos de la madru­
gada, y  el movimiento parecía decidido en el 
gran consejo de generales de mar y tierra , cele­
brado en el salón del Senado.

Desde que nos cercioramoss que la proposi­
ción, objeto del debate entre los unionistas, era 
la consagración de la interinidad hasta Octubre, 
esto es, la victoria anticipada de los cimbrios y 
de E l Imparcial, conocimos el resultado con cer­
teza. Para venir á la propo.sicion del demócrata 
marqués de Sardoal no habla necesidad de las 
sangrientas polémicas que ha sostenido La Polí­
tica contra el Sr. Marios y  su gente. Los de la 
unión se han en entregado, se han rendido al se 
ñor Martos sin pelear. Esto no ofrece la menor 
duda , y  en cualquier país del mundo donde se 
observaran las prescripciones parlamentarias, el 
Sr. Martos, por este solo hecho , seria elevado á 
la presidencia del gobierno; pero en el caso ac­
tual hay una doble y  poderosísima razón. Los 
cimbrios han derrotado á la unión liberal; y  ade­
más el general Prim se ha declarado él mismo 
vencido, humillado, desairado dentro de España y

ayudarla contra Morany; pero como temiaaer perse­
guida por este, se apresuró desde luego á alejarse 
todo lo posible de los carros.

XXI.

Antonia llevaba á Emma y  Mad. Bartelle se ha­
bía encargado de Cecilia. Ambas hicieron un largo 
trayecto tanto más penoso, cuanto que caminaban de 
noche en medio de un espeso monte bajo cuyas es­
pinas les destrozaban las manos y  la cara.

Asustadas las niñas, lloraban, agarran ose al cue­
llo de su madre y  de ia criada.

Al cabo de tres horas de esta fatigosa marcha, 
las dos mujeres couocieroa que les era imposible ir 
más lejos; se acostaron, pues, eu el musgo y  perma- 
nccieroQ idguuos miaatos siu poder cambiar uua pa­
labra.

—¿Qué va á ser de nosotros? dijo al fin la pobre An­
tonia.

—¿Porqué lloras, mamá, preguntó Cecilia enju­
gando con su mano la sangre que corría por la cara 
de su madre y  que en la oscuridad creía que era 
sudor.

—.No lloro, hija mia querida, contestó Julieta lle­
vándose apresuradamente el pañuelo á la cara. Estoy 
sudando, porque hemos andado muy de prisa.

—¿Por qué? ¿por qué nos has hecho levantar? ¿no 
estábamos mejor n el carro?

—Tengo miedo, dijo eu voz baja Cecilia, escondien 
do su cabeza en el seno de su madre.

En aquel momento una bestia feroz atravesó el 
bosque no lejos de las niñas y  el ruido que hizo al pa­
sar, hizo estremecer á las pobres mujeres. Un mo­
mento después, el paso de otro animal renovó su ter­

en todos los ámbitos de aquella Europa que ad­
mitió sus hazañas y  proezas.

La dispersión de diputados en la reunión del 
Senado, el no venir á un-acuerdo, el no saber qué 
hacer ni qué proponer, cuando la situación era 
tan clara, eran motivos suficientes para pronosti­
car el resultado de la sesión de ayer.

Todavía habla un detalle. El general Izquier­
do se acordó en la últ ma reunión que era capitán 
general de Madrid, que no quería hacer la oposi­
ción al m inisterio; se acordó de la gratitud, de la 
delicadeza, de la ordenanza, de que los que hacen 
la oposición deben renunciar los destinos, y todas 
estas cosas le ocurrieroii anoche precisamente al 
general Izquierdo, desde la confere cia de jos 27 
minutos, que tuvo con el general Prim; todos es­
tos perfiles tan naturales y  característicos en 
gente sencilla, inesperta é inocente, nos hicieron 
á nosotros caer en la cuenta de loque sucedería 
eu la sesión solemne.

Moíitpensier estaba de cuerpo presente. Los de 
la unión lo habían olido. La reunión del Senado 
fué un de profundis: encomendaron el respotm  al 
Sr. R íos R >sas, que le ha recitado ayer tarde con 
gran entonación - bravura; y  los batallones se 
han dispersado ‘sin disparar nn tiro. Loqu e debía 
ser batalla c iinpal, no ha sido ni simple escara­
muza.

El público, que no estaba en estos pormeno­
res, se ha llevado un soberano chasco; nosotros 
sabíamos de memoria el desenlace.

La sesión, desprovista da efectos dramáticos, 
ha sido, sin embargo, importante, y  de ello  nos 
hemos de ocupar más de una v  ¡z.

Las revelaciones que ha hecho el general Prim 
nos han causad» la más profunda p>ena como se 
la cansará á la nación entera. No nos ocuparemos 
de la forma que ha empleado el presidente del 
Consejo; unas veces parecía una relación de c ie­
go, ó de fábula de niño, com j el que relata lo 
que no entiendo ó cuya importancia no conoce; 
otras veces, en ademan trájico, declamaba, expo­
niendo tanta vulgaridad, que era cosa de rubori­
zarse al con.siderar que aquel hombre era el je fe  
del gobierno español.

El general Pr.m referí i los desaires que ha r e ­
cibido el gobierno que preside con un aplomo, 
con una seriedad, con unos gritos y  tomando ana 
postura, que parecía que referia grandes v ic to - 
forias, dignas de alabanza. La gran negociación 
diplomática para bascar un gran rey para esta 
gran nación, la presentaba como si so tratara de 
un empréstito de los que hace Figuerola con el 
Banco de París. Las palabras eaxa, la
mamát y  otras tan familiares, prueban la eleva­
ción con que el presidente del Cousejo ha tratado 
la más grave cuestión en una monarquía consti­
tucional. Cuando el discurso del general Prim sea 
conocido en Europa, estamos seguros que aumen­
tará las dificultades para buscar rey de la revolu­
ción, si es que no las hace insuperables.
■ Hasta ahora no teuemos rey, porque es uni­
versal el descrédito de la revolución; porque no 
hay órden, ni crédito, ni seguridad, ni comercio, 
ni industria, ni artes, ni oficios, ni obreros con 
trabajo; porque toda Europa tiene el convenci­
miento de que ia revolución no tiene raíces en el 
país, ni el gobierno autoridad, ni respeto, ni me­
dios para dominar la anarquía. Por estas razones 
no han aceptado la corona de España los perso­
najes á quienes -e ha ofrecido, y  asustada una 
augusta madre se negaba á dar el consentimien­
to para que su tierno hijo se ciñera la diadema 
enrojecida de la revolución. La augusta duquesa 
de Génova ha rechazado el trono español para su 
hijo, como si fuera una calamidad y  unaco.sa mal­
dita.

Los diputados oían aturdidos, y  con la cabeza 
hundida entre los hombros, la relación de nues­
tra deshonra. Nadie respiraba; la sangre se les 
subía toda al cerebro; muchos sacaban los pa­
ñuelos para cubrirse la cara ó limpiarse el sudor. 
La angustia era general. El rubor asomaba á 
todas las mejillas. Es preciso hacer á los consti­
tuyentes esta justicia. Lo aguantan, pero se aver­
güenzan.

Cuando e l general Prim quiso dar .de colorete

á la Traviata de Setiembre con el almazarrón de 
la libertad, todos clamaron:— El cadáver está ya 
en putrefacción: no admite colores de botica re­
buscados,—y  al contestar á este artifici >, estuvo 
R íos Rosas verdaderamente elocuente. ¿Qué li-  
bert td es esa que mata el comercio, la industria, 
la paz pública y  tjdos los gérmenes de ri­
queza?

Cuando el general Prim repitió sus célebres 
jamases, todo el mundo decía: —Cualquiera persona 
que se estima, con media palabra que dé basta. 
Prim tiene que repetirlas tres veces cada dia, y  
nada.

Nadie fia, ni confia.
La interinidad se ha sancionado. La interini­

dad es la muerte de la revolución. Ellos lo de­
claran Ellos lo confiesan y  ellos sancionan la in­
terinidad. ¿Se ha visto jamás un ejemplo seme­
jante? ¿Qué hemos de decir nosotros que sea tan 
elocuente como los discursos de Prim y Ríos 
Rosas?

La revolución de Setiembre es el ludibrio de 
Europa, el escarnio de los pueblos cultos. ¡Des­
venturada España!

OBJETO MEDIO Y  FIN DE LA REVOLUCION,

Si el partido moderado, á pesar de lo que en 
contrario dicen sus adversarios, no fuese tan sin­
ceramente afecto como prudente defensor de la 
idea liberal, del constitucionalismo y  de ias prác­
ticas parlamentarias, resultados bastantes está 
dando ahora la experiencia, para que si no abju­
rara, desconfiase, cuando ménos, del buen éxito 
de aquella idea y  de aquellas instituciones.

Ei desorden, la anarquía y  la miseria que rei­
nan por todas partes á ia sombra del liberalismo 
revolucionario, cuya especial y  abigarrada Cons­
titución no ha logrado defender ningún interés 
legítim o, ai paso que ha conculcado ios más gran­
des y  respet ables de la nación, y  la indife­
rencia, ó casi pudiéramos decir,, la aquiescencia, 
con que se mira todo esto, por esa Asambla que 
se titula soberana, motivos serian sobradamente 
fundados para justificar aquella de confianza, y 
hasta el desden hácia aquellas instituciones, si, 
como hemos dicho, no e.stuyiesen real y verdade­
ramente encamadas en los principios coustitu- 
tivios y  fnndammtales del partido moderado.

Cosa es, que se comprende fácilmente, que los 
hombres de la revolución, aun suponiéndoles bue­
nos deseos, no sepan, ni puedan desviar la nación 
de la pendiente fatal en que la han colocado, y  
por donde seTSespeñerá indadableineote-, « i Dirfs 
no lo remedia.

Dos causas poderosísimas contribuyen á este 
terrible resultado Es .'a primera y  más prin-',ipal, 
las doctrinas disolventes que esos hombres han 
sembrado con mano pródiga, en todas las esferas 
sociales, y  cuyos amargos frutos todos, por des­
gracia, recolectamos con extraordinaria y  natu­
ral abundancia, y  es la segunda su absoluta ca­
rencia de medios para contener la máquina que 
ellos mismos han disparado, no siéndoles posi­
ble ya, por falta de fuerza y  de autoridad, encau­
zar el desbordamiento general que han producido 
con sus desatentadas ambiciones y  con s is locas 
aventuras.

Sobre esa falta de autoridad, vamos á hacer 
hoy algunas consideraciones y  algunas compa­
raciones.

Si por grande y  por notoria que sea la fuerza y  
la autoridad que supongamos en una persona ó 
en una agrupación política, nunca tiene la bas­
tante para evitar, aunque se procure con afan, el 
que las cosas se caigan del lado que se inclinan, 
cuando S3 carece de la una y de la otra, el inten­
tarlo es, sobre inútil, ridículo. Mil hechos confir­
man esta verdad.-

No basta, no, un nombramiento ó un diploma 
legalm ente obtenido para desempeñar bien y  ha­
cer que se respete el carga que se ejerce ; es me­
nester que servicios por todos reconocidos , ta- 
lento é instrucción probada ó una elevada posi­
ción social den la consideración y  respeto, que 
en vano, repetimos, se querrá obtener por medio 
de un título ó de un nombramiento. Pero si ni

ror. Cecilia y  Emma estaban llorando ocultando la ca­
ra en el seno de su madre.

El sueño es una necesidad tan imperiosa para los 
niños, que á pesar de todo, las pobres chiquitas se 
durmieron. Mad. Bartelle y  Antonia las cubrieron 
cuidadosamoate con las ropas que hablan traído y  las 
colocaron sobre el césped á su lado.

—¿Qué hacer? volvió á • ecir Antonia.
üa rugido lejano se oyó en las prof indidades del 

bosque.
—¡Un león! exclamó Antonia dando un salto; vamos 

á ser devoradas esta noche.
—Hay que ver el medio de encender fuego. Trata 

de reunir algunas ramas muertas.
Antonia se levantó, pero con una repuguancia vi­

sible.
—¿Qué tienes? le preguntó Mad. Bartelle.
—Tengo miedo á las serpientes.
Julieta se extremeció. Mas de una vez y  no de no­

che, sino en pleno dia, habla estado á pique de pisar 
alguna serpiente, creyendo que era una rama de un 
árbol; así apoyó una mano eu su corazón palpitante 
y abrazó á sus hijas para animarse.

—Quédate aqui con las niñas, dijo Julieta; voy á 
buscar leña.

—¡Ohl ¡Señora, no vayais, os lo suplico! exclamó 
Antonia juntando las manos.

—Bien sabes que solo eaceadien.lo una hoguera 
podemos alejar las bestias feroces

—Pues bien, señora, permaneced aquí, yo iré.
—¿Y las serpientes?
— Más vale que me muerdan á mí que á vos. 
—¡Antonia!
—¿Qué seria de esas pobres niñas sin sú madre? re­

plicó la digna criada. Yo solo podría morir por ellas y  
no salvarlas.

—Tampoco puedo yo, ¡ay de mí!
—¿Quién sabe? señora. Sois más instruida que yo  

además sois su madre, dejadme.
Julieta tendió los brazos á la fiel criada y  la estre­

chó contra su corazón.
—¡Ah! señora, añadió sollozando, esto no merece 

las gracias. ¿No ho visto yo nacer á esos angelitos, á 
los que amo como si fueran hijas mias? A lios, señora, 
rogad á Dios por mí.

—.ántonia, dijo Mad. Bartelle llamando á la criada 
que se alejaba, quédate aqui; he refi ‘ xioaado que no 
podemos encender fuego, porque M. Morauy y  sus 
criad )8 nos andan buscando, siu duda alguna, y  las 
llamas y el humo revelarían nuestra presencia.

— Es verdad... ¿pero y los leones?
—Confiemos en Dios, amiga mia.
Ambas mujeres se acostaron á un lado, y  otro de 

las niñas para defenderlas con sus c'ierpos. Hubo 
momentos, eu que vencidas por el casaucio, se que­
daban dormidas; pero los rugidos de los leones y  el 
paso de alguna que otra ñera las despertaban sobre­
saltadas.

A eso de las cuatro de la mañana hubo uu ruido 
mucho mayor en el bosque, pues era la hora en que 
muchas 3s dirigían á los abrevaderos; luego poco á 
poco todo volvió á quedar en silencio, y  á los prime­
ros rayos del sol la- tranquilidad más completa Tl ¡na­
ba alrededor de Julieta y  de sus hijas.

Pronto el canto de los pájaros se dejó oir, mez­
clándose á los ruidos misteriosos de la naturaleza que 
se despierta.

 ̂ Con la noche desaparecieron la mayor parte de

la autoridad, ni la respetabilidad pueden tenerse 
cuando se carece de las condiciones indicadas, 
¿no se carecerá más completamente de ellas 
cuando los cargos qu*: se desempeñan se han al­
canzado, no por el camino de la legalidad, sino 
por el de la traición, el de la sorpresa y  el de la 
deslealtad?

¿Qué respetabilidad, por ejemplo, produce en 
España y en el extranjero la regencia mengua­
da del general Serrano? ¿So quiere ver el con­
traste? Compárese con la de la ilustre madre de la 
reina doña Isabel II; mas todavía . compárese con 
la del duque de la Victoria, y  se verá cuán infe­
rior aparece el héroe de Alcolea; el que tantos fa ­
vores y  mercedes ha recibido de la reina doña Isa­
bel II. Compárese á Prim, conspirador constante, 
revolucionario callejero y  político sin crédito; 
compárese, como presidente del Consejo de mi­
nistros, con Cea Bermudez, con el duque do Va­
lencia. con el mism-j duque de Tatúan ; compá­
rese al actual presidente de las Córtes, cuya ilus­
tración, cuyo tacto político y  cuya importancia 
todo el mundo sabe á qué altura raya., con Mar­
tínez de la Rosa y  marqués de Gerona; compáre 
se ál imberbe Martoa, abogado sin pleitos, defen­
sor de pocas y  espeluznantes causas criminales, 
al Ciucinato Becerra y  al pre-histórico ingeniero 
de segunda clase Echegaray; compárese, repeti­
mos. á estos señores co;no ministros, con Burgos, 
con Pidal, Ofaíia y  conde de Toreno; compárese 
á Moreno Benitez , Ulzurrum y  Rolandy, cuyos 
apellidos son perfectamente desconocidos en la 
política y  en la administración de España, y  
coutinuarian siéndolo si á los dos últimos no 
los hubieran hecho célebres sus famosas circu­
lares y alocuciones, compárese á estos goberna­
dores con Pontejos, .\rteta y  Pastar Díaz; compá­
rese á los reputados y  antiguos diplomáticos Is- 
túriz, Viluma y  duque de Rivas, con Mazo, Mon- 
temar y  Paxot; como empleados de palacio, com­
párese á Armendariz y  Egaña, con el consecuen 
te Ortiz de Pinedo y  con el atildado Abascal. En 
la milicia compárese á Córdo\;a (D. Luis), á D iego 
León y  ai Barón de Mear, con Moriones, Baldrich 
y  Merelo; en la marina, compárese á Gravina, 
Ghurruca, Galiano y Ulloa, con Topete, Malcam- 
po, Arias (D. Rafael) y  Beranger; como orado­
res parlamentari.>s, compárese á los elocuentes 
Alcalá Galiano, Donoso Cortés y  Pacheco, con los 
habladores constituyeate.s Eraso, González (don 
Venancio) y  Coronel y  Ortiz, lumbreras hoy da 
la Asamblea Constituyente.

A  cualquiera parte, á cualquier objeto, ácual- 
qiiiftr-iastitucion. á cualquiera práctica, á cual­
quiera círculo de relaciones, de conocimientos ó 
de influencias donde queramos observar y  com­
parar, en todo encontramos la misma distancia, 
el mismo desnivel, idéntico descenso, sin que 
sirva de objeción ni de contestación algún lu­
nar de los tiempos pa.iados, ni algún género da 
decadencia, compara las entre si las mismas si­
tuaciones conservadoras; porque según se decía, 
la revolución se hizo precisamente para esto, la 
revolución se hizo para levantar la estatura mo­
ral de los hombres, para levantar la política, la 
administración, para iluminar con nuevas in teli- 
genci'is, para sorpre:ider con nuivos re:plando- 
res de tal manera, que se nos anunci-iba el g o ­
bierno de los sábios, de los incorruptibles, de los 
morigerados, de los espartanos y  el chasco ha 
sido completo en esta como en todas las partes 
del programa, y  los resultados han sido tan es­
tériles, ó mejor dicho, tan negativos, como que en 
lugar de águilas de vista penetrante, de vuelo 
atrevido, nos hemos eucoiitra'lo con unos murcié­
lagos que andan mal y vuelan peor por las regio  • 
nes de la ciencia y por las regiones parlamenta­
rias, y  con unos séres que se parecen á la cigarra 
en lo que chillan y  á las hormigas en lo que sa­
ben prepararse para los fríos y para no estar des­
nudos si vuelven á otra emigración como la pa­
sada.

La revolución de Setiembre no ha descubierto 
nada nuevo, nada ventijoso, nada útil para el 
país, se ha hecho para lo que ya  sabíamos nos­
otros, que era para deso"ganizarlo, para desmo­
ralizarlo, para empobrecerlo, y  sobre todo, para

los peligros que tanto terror hablan causado á mú­
dame Bartelle, é hincándose de rodillas dió gracias á 
Dios por haber protegido á sus hijas durante la no­
che. En seguida fué preciso pensar en ponerse en ca­
mino.

Admiradas de verse así solas eu medio de los bos- 
qu.'S, las dos niñas fijaban en su madre sus grandes 
ojos inquietos. Esta, con la cabeza entre las manos, 
se preguntaba qué dirección debía tomar.

No había que pensar en continuar el camino hácia 
Kuruman sin carro, sin provisiones y  sin guia; mu­
cho mejor era volver á Cole.<berg. Si conseguía en­
contrar el camino, tenia al menos ia esperanza de 
hallar la caravana de su sus primas, y  en la situación 
de.«esperada en que so encontraba, ya era algo.

La dificultad estaba en reconocer y  descubrir el 
camino ya recorrido. Para un hotentote ó un grigua, 
esto era cosa de juego; pero para uua mujercomo Ju. 
lieta, era una empresa casi imposible; pero como uo 
hay otro remedio, era preciso probarlo.

Dejando á sus hijas al cuidado de Antonia, y  rom­
piendo las ramas de los árboles para hallar el camino 
á la vuelta, Mad. Bartelle s». internó más de una mi­
lla en el bosque.

La espesura era cada vez menor, dejándose ver al­
gunos claros entre los grandes árboles que anuncia­
ban uu terreno descubierto. Mad. Bartelle pensó que 
una vez fuera del bosque, le seria más fácil reconocer 
el terreno. Al cabo de dos horas de marcha, conoció 
evidentemente que había llegado á la extremidad de 
la selva; pero corno sus hijas, que habla vuelto á bus­
car, estaban muy fatigadas, hizo alto psra darlas de 
c omer.

{St corUinuará.)
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adquirir el ma udo y  para repartir credenciales en­
tre loá parciales. Para todo e.sto no es necesaria 
la autoridad; basta y sobra con saber leer y  es­
cribir.

Hé aquí el objeto, el medio y  el fin de la revo­
lución de Setiembre.

Del País de ayer copiamos lo siguiente:
«El Eco de España, cuyas ideas políticas no tienen 

representación en la Cámara, excita á los soñores 
Gasset y  Artime, Ocboa y  Viñador á que estudien el 
expediente general de Hacienda que está sobre la 
mesa del Congreso.

Según nuestras noticias, el Sr. Gasset y  Artime, 
accediendo á los deseos de El Eco db España, tratará 
este asunto en la Cámara con toda minuciosidad, 
ahora que el triunfo que acaba de conseguir sobre 
los montpensieristas le permitirá dedicars# á los ár­
daos é importantes negocios financieros encomenda­
dos á la gestión del Sr. Figuerola.»

El mismo periódico, al hablar de nuestro pri­
mer artículo de fondo del viernes, concluye con 
las siguientes lineas:

«No trasladamos esos párrafos (los ültimos), por­
que no queremos autorizar con !a reproducción cier­
tos ataques y  ciertas frases que nosotros nunca em 
pifiamos al combatir á nuestros contrarios.»

Pues para que vea E l  País cuán impenitentes 
somos á sus desautorizadas, injustificadas é in­
oportunas apreciaciones, vamos á copiar los tres 
últimos párrafos de nuestro artículo—que son á 
los que él alude,— para que vea el público la 
justicia con que se expresa el diario del célebre 
ex-capitan del puerto de Cádiz.

Hé aquí dichos párrafos:
«La reina paga nuestras culpas, paga nuestras 

ambiciones, y  cuando los hombres públicos en Espa­
ña cambian de opinión con tanta facilidad, y  cuando 
son tan débiles y  apasionados no tienen derecho á 
exigir que solo la reina que simboliza tantos y  tan 
importantes intereses, sea insensible á cuanto la ro­
dea y  á cuanto le han aconsejado y consentido todos, 
TODOS SIN ExcEPCtoN. No hay que andarse aquí con den­
gues, ni con pulcritudes. Las acusaciones que dirigís 
contra la reina, caen .sobre vosotros, sobre nosotros, 
sobre muchos carlistas, caen sobre todos, sin excep­
ción alguna.

Nosotros'no aceptamos de los discursos que anali - 
zamos más que aquello que aprobamos expresamente, 
y  de ninguna manera se nos puede argüir con aque­
llo á que jamás hemos prestado ni nuestro apoyo ni 
nuestro asentimiento, y  que des le luego rechazomos 
cuando no está dentro de nuestros principios.

Nosotros discutimos de buena fé, y  tenemos siem - 
pre razones con que hacer call ir á nuestros contra­
rios que, por lo general, solo so valen de sofismas ó 
de supercherías.>

¿Hay en estos párrafos algo que sea indigno, 
indecoroso y  que no pueda trasladarle á las co­
lumnas de El P a lsl

E l País no traslada á sus columnas esos pár­
rafos, porque, más que á ningún otro, cogen 
esos párrafos de medio á medio al partido en que 
está afiliado.

A nosotros nos es completamente indiferente 
su inserción en un periódico que, tirando poco 
más de 500 ejemplares, poca ó ninguna publici­
dad puede dar á lo que escriba ó á lo  que copie, 
debiendo advertir que muchos de esos ejemplares 
se dan gratis, y  no pocas suscriciones son hechas 
bajo la influencia de una recomendación amistosa 
do lui i liíiislro, dciltro del cífculo do sus aubordi 
nados.

Por otra parte, es cosaque sorprenderá á nues­
tros lectores que el periódico defensor del señor 
Topete, de sus compañeros y  de la célebre é in­
mortal hazaña, por ellos cometida, tenga reparo 
y  escrúpulos en cuestiones de cierto género, esto 
debe consistir indudablemente en que desde la 
revolución acá, las voces dei idioma castellano 
han cambiado de significado, y  que lo que antes 
se llamaba dcblealtad y  traición ahora se llama dig­
nidad y  decoro.

Cuando la revolución impía derriba temjflos 
sin necesldatf y  pot capricho; cuando aquí mis­
mo, en iíadrid, se derriba la iglesia parroquidi de 
San Millau, únicamente para' dar ensanche sin 
necesidad justificada á la plazuela de la Cebada-, 
haciendo pública ga la  y  desprecio de los senti­
mientos más nobles del pueblo español, es conso­
lador y  edificante lo que ha sucedido en Zarago­
za. El pueblo aragonés ha mostrado una vez más 
sus sentimientos religiosos, y  la junta de obras 
se ha hecho acreedora al aprecio público y  mere­
cedora de las alabanzas de todos los buenos ca­
tólicos.

Hé aquí ahora la carta de nuestro corres­
ponsal:

«Z aragoza 9 de Junio.
He dado á V. cuenta con frecuencia del curso que 

llevaba la ventado las alhajas de la Virgen dei Pilar, 
porque este acto es un verJa Jeró suc .so para Zara - 
goza. Ayer terminó la subasta, y  con éxito tan favo­
rable, que parece milagroso eu las actuales circuns­
tancias La concurrencia ha sido de cada dia mayor, 
y  siempre creciente el interés religioso y  la piedad 
con que to.las las clases del pueblo han acudido á to­
mar parte en la licitación, con el vivo deseo de con­
tribuir cada uno á que so reúnan los fondos necesa­
rios para continuar y  terminar las grandiosas obras 
del Santo Templo. Éstas obras están ya muy adelan­
tadas con el producto de las limosnas de los fieles, 
que ha ascendido á la suma de más de tres millones 
de reales, pero hoy no pueden llevar su inagotable 
caridad solo á e te sagrado objeto, cuando hay otros 
que lo son tanto y están completamente abandona­
dos. Por eso la junta de obras, que tan brillante re 
sultado ha obtenido en la venta de las alhajas, podrá 
continuar ahora dando mayor impulso á los trabajos, 
y  se hará digna de gran renombre si consigue llevar 
á cabo en corto plazo una tan grandiosa empresa, 
que es además el ideal y  el anhelante deseo de todo 
buen aragonés. Debidos son, pues, sinceros plácemes 
á tocias las personas que componen esta corporación, 
y  se espera que multipliquen su celo y  redoblen sus 
esfuerzos para que no falten recursos hasta dar cima 
á una obra que ha de ilustrar sus nombres.»

Debemos manifestar, en conclusión, que no es 
exacto que el cabildo metropolitano de Zaragoza 
haya enajenado alhaja alguna de Nuestra Señora 
del Pilar, y  todavía lo es ménos que esa venta 
haya tenido por objeto el sostenimiento del culto 
y  de sus ministros.

Desatendidas estas dos obligaciofies hace ca­
torce meses por el gobierno, se viene sosteniendo 
el culto en ambos santos templos con la caridad 
pública que se implora en las puertas de los m is­
mos, y  el cabildo y  el clero cumple con admira­
ble exactitud y  resignado en su desgracia, no 
obstante la miseria y  privaciones á que lo ha re­
ducido la impiedad revolucionaria.

Sin perjuicio de oeuparuos próximamente de 
todas las cuesti.Aues que tienen referencia con e l  
Concilio q ue se está celebrando en Roma, como 
ya  lo hemos hecho anteriormente también, nos 
parece conveniente publicar,las siguientes noti­
cias referentes á dicho asunto.

Una carta de Roma, firmada por Luis Veuillot, 
dice lo siguiente, que responde á los injustos 
cargos que se han hecho al Concilio con motivo 
de haber cerrado la discusión general sobre la 
infalibilidad, y  que atribuyen el hecho á la into­
lerancia de los legados y al descontento que 
produjo en la mayoría el discurso del reverendo 
Sr. Maret:

«Un gran número do Padres, las cuatro quintas 
partes, deseaban remediar este mal (la estéril pro­
longación del debate), que les parecia no era com­
pensado por bien alguno, y  hasta contrario á la gra­
vedad <le la Asamblea. Pensaron desde luego decir á 
los oradores inscritos que renunciaran la palabra, y  
algunos consintieron; pero este medio conseguía el 
objeto muy imperfectamente. Pareció más conve­
niente usar del reglamento, y  pedir que se cerrara 
la discusión; más los legados se mostraban poco dis­
puestos á ponerlo á votación, á no verse moralmente 
obligados á ello. Se resolvió, pues, hacer la petición 
de una manera que no pudiera rehusarse.

»En consecuencia, se firmó un Poslulatum expo­
niendo que todas las opiniones habían sido oidas, y  
que todas las naciones, por decirlo así, todos los paí­
ses habían hablado, y  que convenía no prolongar 
m <s un exáinen general, ya sin utilidad. En algunos 
dias el Postalalum reunió cien firmas en lugar de diez 
que bastaban. Sin embargo, los cardenales presidentes 
deseaban más. Otros cincuenta obispos firmaron al dia 
siguiente.

»Por un sentimiento de deferencia se esperó á que 
hablara el orador más elocuente de la aposición, el reve 
rendo Sr. Strossmayer; se quiso todavía oir á su jefe  doc­
trinal, Rdo. Sr. Maret, que estaba inscrito para el dia 
siguiente; habló con gran extensión Después se pu­
so á votación el Poslulatum para cerrar la discusión 
general, y  fué aprobada por inmensa mayoría.»

Esta es la tiranía, la violencia, la sorpresa con 
que se ha cerrado una discusión. ¡Cqáuto puede el- 
ódio á la iglesia ó el temor de que la infalibilidad se 
defina!

Es probable que l.i infalibilidad del Papa sea pro­
clamada el mismo dia de San Pedro, en cuyo caso la 
Ciudad Eterna celebraría este acontecimiento de una 
manera fastuosa.

Con motivo de las festividades que se preparan 
para el día de San Pedro, llega diariamente á Roma 
un número considerablemente de forasteros, y  están 
ya tomados todos los hoteles y  muchas casas parti­
culares.

De E l Telégrafo Autó^’Cifo copiamos lo si­
guiente í

«•Los periódicos americanos dad cuenta de un nue­
vo desfcubrimient.o, que de perfdfeciotrarse, está lla­
mado ¿  hacer una verttodera reyolucion en el muutte 
de la industrial.

Kló’iAemAírís es un ingenioso aparato eléctrico, en 
el que'las corrientes y  loarüuidos están de tal' mane­
ra combinados, que puede entretener eu continuo 
movimiento y  por espacio de quince días, la rueda de 
cualquier moliuo. M. Stliemherts, que ha dado su 
nombré á su invención, ha aplicado esta á los molinos 
harineros', nabiendo couseguido nu resultado de una 
economía de tiempo muy considerable y  da un ahor­
ro de operarios y  dinero, calculándose la ventaja re- 
portativa de este en un 70 por 100. >

A continuación insertamos la carta de nuestro i 
celoso corresponsal de Zaragoza. i

El periódico ministerial por excelencia^ La Ibe. 
ria, se hace el sordo, y  no contesta á las observa­
ciones que hemos hecho sobre el secuestro de los 
súbditos ingleses, sobre su rescate, y  sobre el pa­
pel que ha jugado en este triste drama el gob ier- 
uo del regente.

El asunto es verdaderamente lastimoso, y  no 
es extraño que los órgauos de la revoluciou de 
Setiembre se hagan los desentendidos y  no quie­
ran hablar; pero por lo mismo, nosotros hemos 
de insistir, para que el público se convenza de 
que tenemos razou eu uuestras justas censuras.

Las cartas que recibimos de Cádiz, y  los perió­
dicos de aquella capital no dejan la menor duda 
de que cuauto nosotros he.nos expuesto es la ver­
dad. Lo único que hacen los periódicos y  las 
cartas qne recibimos, es agravar las circunstan­
cias contra el gobierno, y  aumentar la cantidad 
de diuero que se ha dado á los bandidos.

Beguu las cartas que tenemos á la vista han 
sido 27.000 duros lo que han cobrado los malhe­
chores que secuestraron á los ingleses.

¿De qué articulo dcl presupuesto se ha sacado 
esta cantidad para pagar á los presidiarios de 
Ceuta? ¿Habrá sido del capítulo de calamidades 
públicas? ¿Por qué no se contesta á estos escánda­
los? ¿Por qué no se aclaran estos y  otros miste­
rios? ¿Qué hacen los diputados de la oposición que 
no cumplen con su deber, analizando y  fiscalizan­
do los actos dei gobierno?

Jamás se ha conocido una oposición que se en­
tretenga más con vagatelas y con preguntas in­
sustanciales, sin atacar al gobierno por sus ver­
daderos flancos, y  sin analizar ni discutir séria- 
mente las cosas gTavisimas qae están pasando en 
esta situación.

No sabemos qué cosa es más lamentable, si el 
gobierno ó las oposiciones.

De todos modos resulta, que en esta ép ca que 
se llama de disensión, de libertad y de luz es 
cuando hay más embrollos, más contratos á cen­
cerros tapados, y  cuando las cosas más im por­
tantes se queden sin exclarecer.

Nosotros haremos constar siempre lo que haya 
de cierto en las materias que interesen al país y  
al decoro del gobierno, y  llevaremos nuestra 
cuenta corriente con la revolución.

Ingleses secuestrados.
Presidiarios indultados.
Veintisiete mil duros entregados en Gibraltar.
Foragidos muertos por la guardia civil: se 

aguardan pormenores.
Estos pormenores son averiguar cómo se lla ­

man los muertos: si son los mismos que secues­
traron á los ingltíses; y  cómo se llama el que ha 
tomado el diuero en Gibraltar.

Hasta otro dia, que llamaremos á otra puerta.

En el salón de conferencias del Congreso se 
ha expuesto un cuadro representando el acto del 
juramento de la Constitución hecho por el regen- 
te.eu las Córtes Constituyentes. El artista ha te­
nido el raro ingenio de pintar al ministerio y  á los 
diputados de la mayoría vueltos hácia el respaldo 
de sus asientos, sin duda con objeto de que se vean 
sus rostros, que por cierto uo se hacen notar por 
su parecido. Hay a llí un Olózaga que parece una 
vieja llorando, se ve á  Moreno Benitez converti­
do en un adolescente petimetre, á Ru z Zorrilla 
le ha inflado el artista y  ha convertido la a legre 
fuz del duque de la Torre en la de un reo con- 

tricto.
Hemos oido á los mismos diputados calificar 

desfavorablemente al tal cuadrito. Nosotro.s no 
somos de esta opinión. Nadie hasta la fecha cree­
ría que podía rebajarse el n ivel de la Asamblea; 
estaba reservada esta gloria  á la sublime arte de 
Orbaueja.

Con frecuencia vemos en E l Telégrafo Autógra­
fo, al lado de las noticias políticas de más interés, 
otras importantes para Isv industria, las artes y  el 
comercio, lo que hace sumamente recomen lab le 
dicha publicación.

El crédito que ha adquirido E l Telégrafo A u tó ­
grafo en'París, donde se imprime, y  eu otras ca­
pitales de Europa, demuestra que sus noticias, no 
solo son de interés, sino que en lo respectivo á 
las políticas, generalmente se inspira en buen 
origen.

Ahora ha empezado á publicarse en la capital 
de Francia otro autógrafo titulado E l Eco de am­
bos mundos, que no debe confundirse con Telégra­
fo, especulación de cuyo buen éxito dudamos en 
vista del justo y  generalizado crédito que ya  dis­
fruta E l Telégrafo, y  con cuyo autógrafo parece 
que trata de competir El Eco de ambos mundos.

El Telégrafo Autógrafo, periódico diario, que se 
escriba en español en París, tiene establecida la 
administración en dicha capital, 2 Avenne D ‘Es- 
liu g .

La Política de anoche dice que el duque de 
Sexto salió ayer tarde con dirección á París y  que 
lleva  una misión política.

De esta noticia solo tenemos que rectificar que 
no fué ayer, sino hace cinco dias cuando salió 
para París el referido duque.

El Sr. Ríos Rosas declaró eu la sesián de ayer 
que la uuiou liberal no tenia candidato a l­
guno.

Montpensier ha quedado lucido.
El general Prim lo pasó por alto, como si no 

existiera en el mundo, y  á los unionistas les dió 
sin duda vergüenza de sacar á relucir su nom­
bre.

No le queda más que un recurso.
Que ei general Izquierdo renuncie la capitanía 

general de Castilla la Nueva, y  se coloque, r e ­
sueltamente en la actitud iudicada por el mismo 
en el Senado la  noche del viernes.

Nosotros creemos que el Sr. Izquierdo lo ha 
de peusar mucho y más todavía Montpensier que 
se haga una segunda edición de lo de Sevilla.

Contando ayer el general Prím en la Cámara 
sus reales fracasos, dijo que la ruptura de la coa- 
liciou en la noche de San José ocasionó el fiasco 
de cierta negociación, que estaba haciendo con 
Mna casa.

Más de un malicioso, al oírle explicarse de tal 
modo, creyó si esa casa seria el famoso Banco de 
París.

Ayer se comentaba de varios modos el silencio 
délos unionistai durante y  después de las decla­
raciones del general Prim. Suponían algunos que 
aquel silencio era resultado natural del profundo 
abatimiento en que .se encuentran; pero otros, 
tenían por cierto que aquel silencio concentrado, 
era la calma del que ha adoptado uua resolución 
y  se propone no desistir por nada de sn propósito.

Antes de la sesión, ya sabían lo que había de 
decir el general Prim, aunque no sabemos si 
contarían con su desdsñoso silencio respecto al 
duque de Montpensier, de quien se nos figura 
que por varios motivos dsbió acordarse; mas e l 
hecho es que se aguautaron como buenos y  fir­
mes y  salieron sin dec ir; «esta boca es m ía .» 
¿Puede comprenderse semejante afonía en los que 
han demostrado teuer limpia y  .sonora voz y  ro ­
bustos pulmones para tales casos?

Creen no pocos que hay algo y  aún mucho 
detrás de ese silencio, y  bieu pudiera ser qne 
hubiese grandes ruidos.

Mañana es San Anton io , dia del duque de 
Montpensier. Había entusiastas que esperaban 
verle en el trono para ese dia.

Una ilusión méno.s; y  lo peor del caso es que 
el año que viene sucederá lo mismo.

¡Cómo ha de ser!

¿Qué dice el Sr, Sagasta Je la salida de su an­
tiguo am igo el general Prim? ¿Qué le parece del 
aplazamieuto de la cuestiou monárquica hasta 
Octubre y  Noviembre? Refieren que e l actual mi­
nistro’ de Estado era uno délos individuos del mi­
nisterio que más deseaba que termiuara la interi - 
nidad.

Es uno de los que se han llevado también un 
chasco: le queda el consuelo de seguir siendo 
ministro de la interinidad: y  bien mirado, ¿qué 
más habría de ser e l dia en que la iuterinidad se 
acabase?

Aunque han asegurado algunos periódicos que 
continuarán las sesiones del Congreso durante 
todo el mes, parece más probable la opininñ de 
los que suponen que mañana ó pasado .se suspen­
dan las sesiones; en vista de la dispersión general 
de los diputados, que marchan por veintenas á 
sus provincas.

Es el fin de la segunda legislatura ¡y  qué 
aprovechada ha sido!

En vista del resultado que tuvo la sesión de 
ayer y de que la interinidad continúa, se pregun­
taban anoche algunos: ¿qué va á hacer la prensa 
que tantos artículos, párrafos y  gacetillas ha pu­
blicado, para demostrar la absoluta imposibilidad 
de que la revolución subsistay continúe con la in 
teridad? ¿Qué va á hacer la uuion liberal, que tan 
decidida, confiada y  hasta agresiva se mostraba 
al tratar dei asunto?

La respuesta la dará el tiempo con absoluta 
verdad; más entre tanto es el caso para reir es- 
panaivamente de ciertos periódicos .y de la unión 
libera l, que ha quedado tan lucida como erajde

eifehar. Ros perió'dloos ministeriWb q«e coi ha- I 
bian a.segurudó que;á la presenteí fecfia' tbntlria- | 
mos» ya rey, han quedado airoafcs:'. leik»qu«la ei 

. supféiuü recüriio a que sudtíai ap8laán¡ eil dé lia- 

. cCi'se los sueéí«,. calillado bbmü muei*»W!¿6 salir 
con alguua otra campanada.

JiPgeneral Prim declaró ayer eu la Cámara, con 
la mayor modesta, que era iuamo/ible en la pre- 
sideucia del Cousejo de miuisiros, y  que inieu- 
tras estuviese eu dicho puesto, juraba y perjura­
ba á ios coustituyeutes que uo peligraría la l i ­
bertad.

Nosotros, dicho sea cou permiso del héroe de 
la Zarugoaa, creemos que la bueua suerte de to­
dos ha da proporcionar ea breve los medios de 
que ei conde de Reus abandone ese lecho de espi­
nas, donde e^ta atado, quedando bastante más 
enhiesta que lo está ahora ia baúdera de la ver­
dadera libertad.

Con motivo de la importancia que se daba á la se 
aion de ayer, asistieron á la tribuna diplomática casi 
todos los representantes extraiijiiros, acreditados en 
e.'ta Córte.

SECCION OFICIAL.

A la frialdad que produjo en los diputados y 
coucurreiités á la sesión de a yer las manifesta­
ciones del general Prim, sucedieron eu el salón 
de conferencias animados debates y  hechos al­
tamente censurables. Parece que entre el señor 
Fernandez de las Cuevas y  el Sr. García López 
se entabló uua acalorada cuestiou con’ motivo de 
ciertas apreciaciones que uno de ellos hacia sobra 
la milicia nacional; en e.ste estado el asunto, tomó 
parte en la disputa un individuo del ayuntamieu- 
to, no diputado, y  con tan mala suerte para el se­
ñor Fernandez de las Cuevas, que fué víctim a de 
un terrible golpe que le asestó el nuevo contrin­
cante.

Semejante liecho produjo la confusión y  alar­
ma ¡que era consiguiente, y  dió lugar á que el 
presidente de la Cámara no permitiera salir á 
nadie del edificio, hasta conocer los detalles de 
tan desagradable ocurrencia. Sabidos estos, y  
constituidos en las habitaciones de la pre.rídencia 
del Congreso, el Sr. Ruiz Zorrilla y  los tres acto­
res del drama, se levantó la prohibición de no sa­
lir persona alguna del edificio.

Como era consiguiente, se ha comentado mu­
cho entre los diputados tan deplorable suceso, y 
las consecuencias que de él puedan surgir.

Celebraremos que haya términos hábiles de 
encontrar una solución que satisfaga el decoro 
de todos y  la dignidad del Congreso.

Parece que el Banco de España ha desechado 
la proposición que se le hizo por el Banco de Pa­
rís de intervenir con ciertas condiciones en la 
emisión de nuevos billetes hipotecarios.

Comprendemos perfectamente que el Banco de 
España no se haya prestado á los lucrativos pro­
yectos del Baneo de París,.cuando en ellos poco ó 
nada irá á ganar aquel Banco.

Hoy mismo empezarán á salir muchos diputa­
dos que solo se habiau detenido en la córte para 
asistir á la sesión de ayer.

Hablan los periódicos de una consulta celebra­
da por el regente con varios hombres de Estado 
progresistas y  unionistas, respecto á la conducta 
que debería observar eu las presentes circunstan­
cias. Todos le han aconsejado que debe continuar 
en el puesto que ocupa, cuya resoluciou seria la 
misma que habría tomado el general Serrano con 
consulta ó sin ella.

Los diputados que asistieron ayer á la sesión fue­
ron 317.

El dictáraen de la comisión del canal de Cinco 
Villas dice así:

«Artículo único. Se confirma á D. Fernando Reca­
cho, D. Ignacio de Alcibar y  D. Antonio de Lesarri en 
la concesión para construir el canal de riego de Cin­
co Villas, con sus pantanos complementarios, confor­
me á las leyes publicadas en 7 y  20 dé Febrero de 
este año.

Palacio de las Córtes 10 de Junio de 1870.—Anto­
nio López Botas, presidente.—J. Pellón y  Rodríguez. 
—Euseoio Jimeno.—Francisco de Pedro.—Vicenta 
Peset.—Mariano Ballestero.—Joaquín Gil Berges, se­
cretario.»

Dice La Correspondencia de España:
«Hace pocos dias denaaci.amos al señor director 

de comunicaciones un robo incalificable de sellos, ve­
rificado abriendo por el costado una carta procedente 
de Llereua, provincia de Badajoz.

Hoy tenemos que denunciar otro hecho igual con 
otra carta procedente de Zalamea la Serena, en la 
misma provincia de Badajoz.

Se conoce, pues, que en alguna oficina de correos 
se halla organizado el robo con el mismo cuidado que 
debieta estarlo el servicio dél público. Sentimos ver- 
nos precisados á expresarnos en eétos términos, pero 
debemos decir la verdad al públido, y  sobre todo áj 
señor director general-del ramo, para que pueda po­
ner corectivo á estos desmanes.

El robo es tanto más incalificabl y  el delito debe 
estar tan bien organizado donde se cometa, cuanto 
que en un periodo de quince dias las dos solas cartas 
recibidas por una empresa de la provincia de Bada 
joz, han sido abiertas y  extraídos los sellos, lo cual 
hace suponer, que si más hubiera recibido, más robos 
tendríamos que denunciáf.

La circunstancia do proceder ambas cartas de la 
provincia de Badajoz, puede dar mucha luz al señor 
director de comunicaciones, para hacer las averigua­
ciones convenientes. Mucho esperamos del celo del 
Sr. Ramos Calderón á quien todos los editores agra 
decerán mucho ponga término á estos abusos.»

Parece ser que las diferencias más importantes, 
surgidas con motivo del proyecto de ley de ferro car- 
rlies, tocan á su término, habiéndose fijado la comi­
sión eu tres puntos cardinales, á saber: 1 ,* En el 
cumplimiento del precepto que por la ley anterior se 
halla impuesto, de llevar al auxilio á las provincias 
desheredadas. 2.* En aceptarla forma de auxilio ,>ro 
puesta por el gobierno en su proyecto de Enero últi­
mo, señalando el máximum de 60.000 pesetas. 31* En 
igualar á las líneas comprendidas en el art. 4.® con las 
de Galicia y Astúrias, según lo ispuesto respecto á 
est -s en la ley de 6 de Octubre del año último. Con 
estas variaciones cesa, según se dice, tanto la oposi­
ción del señor ministro de Fomento, como la de los 
diputados de Astúrias y  de Galicia.

La comisión que entiende en el proyecto de ley de 
clases pasivas en la casa real, ha formulado ya dicta­
men de acuerdo con el ministro de Hacienda, deter­
minado que los servicios de los interesados, se consi­
deren como prestados á la nación, y  que sus expe­
dientes pasen, por lo tanto, para su clasificación, á la 
junta de clases pasivas del Estado.

La Gaceta de ayer publica las dos siguientes leyes-

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

LEY PARA LA ELECCION DB REY.
D . l  rancisco Serrano y Domínguez, regente del 

reino por la voluntad de las Córtes soberanas; á to­
dos los que la presente vieren y  entendieren, salud-
Las Córtes Constituyentes de la-uaeion-española, en 
uso de su soberanía, decretan y sancionan lo si­
guiente:

Artículo 1.* La órden del dia para proceder á la 
elbeoiou do rey se señalará oou ocho dias de antici­
pación, por lo ménos, al acto de la elección.

El presidente de las Córtes cuidará de poner en co­
nocimiento de todos los diputados, por medio de avi- 
so escrito, dicho señalamiento.

Desde el señalamiento de la órden del din, hasta 
el acto de Itr votación no se celebrarán sesiones.

Art. 2.® La mesa de’ las Córtes intervendrá en to­
dos' los actfts referentes á la elección de rey.

Los secretarios desempeñarán el cargo de escru­
tadores, y  los vicepresidentes'ol de comprobadores.

Art. 3.* No podrá levantarse la sesión hasta que 
se termine el acto do la elección dol rey, salvo el ca­
so de haberse verificado el número de votaciones que 
previene el art. 7.* de esta ley sin que ningún can ■ 
didato haya obtenido la mayoría d-e' votos necesaria.

Art. 4.° Los votos se emitirán en papeletas firma­
das. Al efecto nn secretario llamará por sn nombre á 
los diputados, y  estos pondrán sus papeletas en ma­
nos del presidente de las ' -'drtes, el cual las deposita­
rá en la urna.

La lista y  llamamiento de los diputados se harán 
por la fecha de su proclamación como tales dipu­
tados.

Art. 5.° Antes de proceder al escrutinio se leerá 
la lista de los votantes á fin de reotifiear cualquier 
errorque pudiese contener. Acto continuo se hará el 
recuento de papeletas, y  el escrutinio no podrá tener 
lugar si el número de votantes no resaltare igual al 
de papeletas.

Art. 6.” El esc; atiaio se hará leyendo en voz alta 
los escrutadores eí nombre del candidato votido y  el 
del diputado votante.

Cualquiera duda acerca del nombre dol candidato 
ó del votante será resuelta en él acto por la mesa.

Todo voto al cual fUlt 5 la firma del votante será 
nulo.

Art. 7.' Para que resalte elección on favor de un 
candidato se necesita que obtamga un número de vo­
tos igual por lo ménos á la mitad m-is uno de los di­
putados que estuviesen proclamados y  en aptitud le­
gal dé ejercer su alta investidura el dia en que se 
haga el señalamiento que determina el art. 1.* de 
esta ley.

Si no resultase esta mayoría á favor de ningún 
candidato en la primera votaciou, se procederá á la 
segunda en los mismos términos; y  si en esta segun­
da votación tampoco rssultase en favor de un candi­
dato la mayorí-i suficiente, so verificará desde luego 
la votación tercera.

Si en la segunda votación hubiesen obtenido votos 
más de dos candidatos, sin haber alcan'zado alaguno 
la mayoría necesaria, se procederá á la votación ter­
cera, solo entre los dos que liubúTen alcanzado mayor 
número de votos en aquella.

Si de este t.'rcer escrutinio resultase empate, se 
repetirá la votación entre los mismos candi latos.

Los votos que en la tercera votación se diesen á 
un candidato que no sea cualquiera de los dos dedg- 
nados eu el párrafo tercero de este artículo se consi­
derarán nulos.

Si en la tercera votación y  en su caso en la cuarta 
no resulta elegido el rey, lo declarará así el presiden­
te, dando por terminado el acto.

Art. 8." HtíCüo el cscrutiaio, el presidente publi­
cará el resultado de la votaciou; declarará elegido ei 
rey, si hubiese mayoría de votos suficiente, y  desig­
nará una comisión de 24 diputados que lo pongan en 
su conocimiento.

Art. 8.* Aceptado el cargo por el rey elegido, las 
Córtes acordarán el ceremonial con que este debe 
prestar juramento ante las mismas y  en manos del 
presidente, empleándose para ello la fórmula si­
guiente;

Uno de los secretarios leerá la Constitución de la 
nación española de 1869. Terminada su lectura, el 
presidente de las Córtes preguntará al rey elegido:

«¿Aceptáis y  juráis guardar y  hacer guardar la 
«Constitución de la nación española de 1S69, cuya 
«lectura ácabais de oir? ¿Juráis asimismo guardar y  
«hacer guardar las leyes del reino?«

El elegido rospond-erá:
«Acepto la Coustitucion, y  juro guardar y  hacer 

«guardar la Constitución y  las leyes.
Contestará el presidente:
«Si así lo hiciereis Dios os lo premie, y  si no os lo 

«demande.»
El acto terminará coa la siguioute dedaraciou:
«l-as Córtes han presenciado y  oido la aceptación 

«y  juramento que el rey acaba de prestar á la Cons- 
«titucion de la nación española y  á las leyes. Queda 
«proclamado rey do España... (Aquí el nombre del 
«elegido.)»

Art. 10. Si la elección de rey se hubiese de verifi­
car por Córtes cora puestas de Congreso y  Senado, se 
procederá, en lo que no se halle dispuesto en la pre­
sente ley, con arreglo á lo que previene la de 19 
de Julio de 1837 sobre relaciones entre los Cuerpos 
colegisladores En tal caso los cua;ro vicepresidentes 
más ancianos desempeñarán el cargo de comproba­
dores.

Art. 11. Las actas de las sesiones en que se verifi­
que la elección y  se preste el juramento por el rey 
elegido formarán parte integrante de la presente ley 
y  se adicionarán con ella á la Constitución.

■De acuerdo de las Córtes Constituyentes se comu­
nica ai regente del reino para su promulgación co­
mo ley.

Palacio de las Córtes ocho de Junio de mil ocho­
cientos eeteuta.—Manuel Ruiz Zorrilla, presidente. 
Manuel de Llano y  Persi, diputado secretario.—Jn- 
lian Sánchez Ruano, diputado seorotario.—Francisco 
Javier C irratalá,diputado sec'etario.—Mariauo Rius, 
diputado secretario.

Por tanto:
Mundo á todos los tribuuales, justicias, jefes, g o ­

bernadores y  demás autoridades, así civiles como mi- 
iitiares y  eclesiásticas de cualquier clase y  dignidad, 
que to-guarden y haganiguardar, cumplir y ejecutar 
eu todas sus partes.

Madrid diez de Junio de mil ochocientos setenta, 
—Francisco Serrano.—El presidente del Consejo da 
ministros, Juan Prim.

LET.
D. Francisco Serrano y  Domínguez, regen e e 

reino por la voluntad deías Córtes soberanas. o 
los que l»s .presentes vieren y  euteudieren, »a < 
Las Córtes Constituyentes de la nación esp o ,
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uso de su soberanía, decretan y  sancionan lo si­
guientes

Articulo único. Se declara subsistente en su fuer­
za y  vigor la ley de relaciones entre los Cuerpos cole- 
gisladores promulgada en 19 de Julio de 1837.

De acuerdo de las Córtas Constituyentes se comu­
nica al regente del reino para su promulgación co­
mo ley .

Palacio de las Córtes nueve de Junio de mil ocho­
cientos setenta.—Manuel Ruiz Zorrilla, presidente.— 
jjanuel de Llano y  Persi, diputado secretario.—Ju­
lián Sánchez Ruano, diputado secretario.—Francisco 
Javier Carratalá. diputado secretarío.—Mariano Rius, 
diputado secretario.

Por tanto:
Mando á todos los tribunales, justicias, jefes, go­

bernadores y  demás autoridades, asi civiles como mi- 
litáres y  eclesiásticas de cualquier clase y  dignidad, 
que lo guarden y  hagan guardar, cumplir y  ejecutar 
en todas sus partes.

Madrid diez de Junio de mil ochocientos setenta. 
—Francisco Serrano.—El presidente del Consejo de 
ministros, Juan Prim.

REVISTA DE LA PREMSA.

Lo teníamos previsto y  ajuiüicia,dQ.conTepeíi- 
cion. Ni le interinidad cesaria, porqjue la, inteti- 
niilad supone una cosa mal basada, inseguirá, 
puco estab'e, y  la situaciou no.tiaa® más oimien­
to que el aire, y  hasta ahora no se ha descubier­
to la manera de dar dÍTeccibn ét los globos, cuya 
suerte de ordinario es estrellarse, ni los unionis­
tas harían otra cosa que meter mucha hulla para 
presentarse después como mansos corderos, á se-, 
gu ir sufriendo el yugo del general Prim, el que, 
á pesar de todas sus protestas, se encuentra cquy 
son aise de ministro de pié forzado, y  monarca 
hecho de esta quisicosa, ni tampoco el Sermo. ses- 
ñor regente de.' reino, revolucionario, dejaría do 
prestar un servicio más, sacrificándose por la p4- 
tria, y  continuando en su elevado y  airoso pues­
to, cobrando los dos millones y  viviendo en pala­
cio, ni dejaría de sufrir un sofion más, como el 
último que acaba de inferírsele, no prestándose 
los constituyentes á concederle unas facultades, 
sin las cuales, se habla dicho en todos los tonos, 
que no continuarla al frente de la, regencia, de la 
cual estaba resuelto á marcharse desde: el raes de 
Octubre último, ó sea ocho meses há, si no se u l­
timaba definitivamente la cuestión de monarca.

En prueba de que no tenemos telarañas en los 
ojos, copiemos unos cuantos párrafos del articulo 
que, con el epígrafe de Solución de la charada, es- 
cribimo.i el domingo último:

«El duque de la Torre, declamos, aunque otra cosa 
aparente y diga, va á gusto en el raachito de la re­
gencia,—y  no la soltará á tres tirones, ni por los ha­
lagos de la unión liberal, ni por sus censurai y  furo­
res................................................................................

«Prim es hoy ministro irresponsable ó irreempla­
zable. Quedará siempre de pié mientras Berranj sea 
regente; y  los dos juntos seguirán el uno haciéndose 
el incomodado con la unión liberal, y  el otro picado 
con el partido progresista.»

«Cuando se vea muy apurado Serrano dirá: que 
está desesperado; que no quiere ser regente* que va 
< mandar un mensaje á la Asamblea; que se va á Ar- 

jonilla................................. ; ................................»
«No hay miedo. No habrá rey.
Así como en otra.s épocas se preguntaba non tor­

peza insigue: ¿Están contentos los Conchas? Ahora se 
responde: Serrano y  Prim se entienden, y  están muy 
satisfechos y  pagados el uno del otro.»

Si hemos sido ó no buenos profetas, el tiempo, 
juez de verdades, se ha encargado de resolverlo; 
pero es el caso, que los unionistas, que por lo 
visto profesan á Montpensier un amor ménos pla­
tónico que el que le tiene el duque de la Torre, se 
empeñan en no darse por satisfechos con que el 
general Serrnnó siga sacrificándose, si se ha de 
ju zga r por el siguiente articulo que con el epí­
gra fe de ¿Por qué no decirldt publica anoche la ju ­
guetona Política:

«Desde ayer circula por las regiones políticas una 
importante noticia, que la prensa periódica, aun la 
más lenguaraz é indiscreta por ilecésidád ó tempera­
mento, solo ha publicado aooehe y  esta mañana con 
cierto nebuloso recato, con cierta misteriosa cir­
cunspección. Nos referimos á la conferencia celebra­
da anteanoche por S. A. el serenísimo señor regente 
dcl reino y  algunos de nuestros más importantes 
hombres políticos.

Nosotros no creemos ser indiscretos diciendo algo, 
aunque sea poco, sobre lo que acerca do este suceso 
ha llegado á nuestros oidos. Ni juzgamos que al inte­
rés del país conviene la pretenciosa reserva de nues­
tros colegas, ni es posible que en el período de in­
mensa publicidad en que felizmente vivimos se logre 
ocultar por mucho tiempo un hecho en que la públi - 
ca Opinión es parte, ni siquiera tenemos hoy para 
usar de esa inútil prudencia el consejo ó el ruego pri 
vado.

Dícese, pues, y  tal como se dice lo contamos, que 
esa reunión ha tenido eseneialmente el carácter de 
una consulta, dirigida noble y  patrióticamente por 
el duque de la Torre á las autoridades políticas, cuya 
respetabilidad las hacia de ellas merecedoras.

Dícese que esa consulta tuvo un tema trascenden­
tal de discusión, á saber: la posibilidad, la conve­
niencia, la oportunidad y  ia justicia de que el ilustre 
general Serrano declinase ante la soberanía constitu­
yente la honra de seguir desempeñando la primer 
magistratura de la nación.

Dícese que la idea, como sucede á todas las ideas, 
tuvo partidarios y  opositores desde el primer ins­
tante.

Dícese que sus partidarios se fundaban en razones 
de índole personal, en razones morales de no sabemos 
qué compromiso de honor ó qué solsmne oferta, y  en 
razones políticas históricas, presentes y  futuras, ó, lo 
que es lo mismo, de ayer, de hoy y de mafíana.

Dícese que una voz elocuente se ocupó en el exá- 
men de estas últimas razones, y  trazó con mano 
maestra, aunque rápidamente, el cuadro de la regen­
cia del vencedor de Alcolea, empezando por el sacri­
ficio de su jefatura revolucionaria y  de su autorizadí­
sima y popular posición en el Congreso soberano, si­
guiendo luego á través del calvarlo interinista sobre 
el sacrificio de su partido y  de sus amigos crucifica­
dos, y acabando, como empezó, sin las atribuciones 
constitucionales que le niegan otro» partidos á quie­
nes con tanta abnegación sirviera.

Dícese que esta misma voz elocuente terminó di 
ciendo: «Basta para el general Serrano de prueba, de 
martirio; basta de San Lorenzo revolucionario. Si 
exísce otra individualidad Jrespetable con quien los 
partidos, lejos de ser ingratos, son humildes, con 
quien la mayoría parlamentaria no discutiría nada 
que á su elevación contribuyera, con quien el recelo 
de los patriotas interinistas no existiría, ¿por qué no 
se ha de dejar á esa in Jividualidad, gloria, encargo, 
Cruz y  responsabi.idad definitivos? El que de hecho lo

08 todo y  lo puede todo, ¿por qué no ha de responder 
de todo?

Dícese que á esta voz elocuente respondió otra 
que no lo es ménos para decir, en suslancia, que to lo 
aquello era ó podía ser cerdad; pero que el país co­
nócelas honrosas cualidades del general Serrano, su 
nobleza de corazón, la habilidad profunda encerrada 
en el fondo de su hidalga franqueza, la generosidad 
de sus sentimientos de caballero, su indomable bra­
vura, su sincero patriotismo auto el cual no hay, 
cuando no debe haberlos, ni amigos, ni servicios, ni 
influencias de ningún género, y  qup el país recibiría 
con emoción perturbadora y  profunda su alejamiento 
del alto puesto que por la confianza nacional ocupa.

Dícese que esto de la confianza nacional apareció' 
como una verdad esencial y  suprema en estos instan­
tes, y  füé un argumento deceslvo y  victorioso para 
todas las conciencias. Que desde aquel momento no 
buho divergencias de opinión, y  que eá nombre del‘ 
porvenir de la libertad, de la revolución y  de la inte­
rinidad, se declaró irreemplazable el actual benemó ■ 
rito regente.

Dícese, por último, que acto seguido se terminó la 
conferencia, saliendo sus honorablss asistentes con 
la satisfacción natural en quien ó én quienes han 
prestado un gran servicio á la pátria y  á la amistad.

De todo lo cual nos felicitamos nosotros sincera­
mente, si tal' como se dice y  reférimbs ha sucedido. Y 
si- así ha sucedido, ¿por qué esa consigna de inútil y  
contraproducente discreción en nuestros colegas? 
¿Por qué no decirlo?»

Las antig-uas aseveraciones de La Política, asi 
como las desús demLs colegas unionistas, res­
pecto de la actitud decidida del general Serrano, 
que aseguraban no, continuaría en la, regencia, ni, 
renunciaría á la jefatura de la unión, I  bpral, siup 
en aras dc-uaa conciJiacíon, que se rompió- defi- 
nitivameate ei dúaidieSan José, esas aseveracio­
nes, repetimos, liaoiendo pendm t con los ataques 
en- sério y  en jocoso de que hace algunos • dias- 
vtene sieudo victima el duque de la Torre por 
parte de los diarios uaionistas, explican la amar­
gara constante y  el fia-a y  prolongado sarcasmo 
que respira elartí.culo de La Política^ la que, en 
suma, no b,ace otraeosa que, aeM^ r a,l regante 
como más apegado á su cargo de lo que convi­
niera á un liombre que tiene coutraid-os coa an-r 
terioridad ciertos cumpromlsos, 4 los cuales ha 
faltado para hacer co-a el general Prim una es­
pecie de liga  ofensiva y  defensiva, que, teniendo 
por pantalla e l bien de la pátria, no es tan opaca 
que no deje ver dentro la luz en que se consu­
men dos ambiciones absurdas y  dos vanidades 
ridiculas.

¿Nos habremos equivocado al ju zga r de tal 
modo el artículo dq La Política, el cual debe siu- 
tetizar e l ju iv io d e la  colectividad por ella re­
presentada?

Dejamos que anéateos ilustrados colegas des­
cifren si los siguientes párrafos.que tomamos de 
un articulo de El I/iario Español, son uu ataque 
al señor ministro de la (iobernaclon, ó una m a­
nera de ahondar diferencias entre este y  la frac­
ción cimbria para separar de ella por completo al 
3r. Rivero. decidiéndole de una vez por la causa 
desacreditada y  perdida de Montpensier:

«SALTO DE LEUOADE.
«Nadie ignora que en la isla de Leucade hay un 

promontorio (cuyo nombre sirve de epígrafe á este 
artículo), desde el cual los amantes desgraciados so 

al mar, buscando rumcdlo ú au pasión. Es 
fama que el que sobrevivía á esta prueba, se curaba 
radicalmente las beriJas que el travieso Oupidillo hi­
ciera en su pecho.

Nadie ignora tampoco que D. Nicolás María R ive­
ro, boy ministro de la Gobernación, antes presidente 
de la Asamblea soberana, llamada también constitu­
yente, sin duda por lo que se espera que ha de cons­
tituir; nadie ignora, decimos, que ese ministro, antes 
presidente, y  masantes todavía alcalde popular, creó, 
formó de la nada, ó más bien ex limo lerroe, una aso- 
ciOB política, á la que dió el nombre de cimbrios, y  
quiza para que Se diferenciara de las huestes bárbaras 
y  ambiciosas que con horror y  espanto cita la historia, 
quiso el tír. Rívwro, coa previsión laudable introducir 
una t en la ultima sílaba del nombre de estos. . . .

Todos hemos admirado el gónio creador del anti­
guo alcalde popular, quien con cinco ó seis indivi­
duos lle¿ ó á formar una sociedad que eu breve se 
multiplicó y tuvo eu la prensa uu órgapo destinado 
a cautar las hazañas de la agrupación. Cresaite el muí- 
tiplieami/ie dyo, y  crecierou; pero ¡cómo crecieronl y  
Si mus no se multiplicarou, cúlpese, no ai deseo, sino 
á esa ley que rige fatalmputo lo mismo para la mate­
ria que para los destinos.

A todos uos causó maravilla ver lucir, alrededor 
del astro Rivero, tauto breve planeta quq había per­
manecido ignorado hasta que el gran telescopio de la 
revolución, apoyado en ei inmenso trípode del presu­
puesto, uos lo ha dado á conocer de tal modo, que se 
determinan sus térmiuos y  se fijan sus posiciones en 
la extensa carta sideral conocida cqn ei nombre vul­
gar prosáico de m m n a ................................................

Los hechos, aunque no se expliquen, se sienten y 
se observan, y  e» digno de atención el antagonismo 
que existe entre Rivero y  Martes, Castor y  Poloux de 
ios cimbriof ¿Qué ha pasado, para qup ia enemistad 
se baya abierto paso por entre estos iuseparables 
compañeros? No lo sabemos; pero ved que uu día los 
marúitas acusau de perezoso á Rivero, otro le dicen 
que tiene centenares de expedieutes sin despachar, 
después propouea ó aconsejan su jubilación, y  lo que 
es mas terrible, el órgano en la pr ŝusa del alcalde 
popular, se ba convertido eu formidable ariete que 
va debilitando el crédito político del señor ministro 
de la Gobernuoioo. Aquel periódico, ¡quien lo pensa­
ra! en que Martes, cual otro Virgilio, escribiala Enei­
da que había de inmortalizar al nuevo Eneas ¿>r. R i­
vero, es hoy una sátira constante para este hombre 
público, el cual, no creyéndose seguro, temiendoque 
le arrojen por los balcones del ministerio, que no 
quiere abandonar, ba dispuesto se probiba la entrada 
en él de lo» reiaclores ie  noticias de Bl ImpardeU, se- 
guu est» psrióJieo dijo ayer á sus lectores,

¡Cria cuervos!... Cuentau que exclama, lleno de 
pena, el señor mluistro de la Gobernación, y-tanfiiea 
do ia vista sobre la Calanje cimbria; esta, que Le mira 
en el ocaso, qotttasta a su tieraa y  cariñosa mirada 
Con uu adjeinan altanero y  una homérica carcajada.

Nohay p l a z o  que-noce cuujpla, lár. R¡Fero,yflas 
elevaciones imusUficadas que habida hecho, debían 
produciros necesariamente disgustos que acabaran 
por granjearos la enemistad de aquellos que ménos 
esperabais.

Quien sabe si este hombre público, al que Jamás 
negaremos sus graudes mereoimi ¡utos y  sus altas 
dotes de inteligencia y  corazón, allá eu su» ratos de 
meditación, asólas y frente a frente de su conciencia, 
no tendrá que reprocharse algún pecado de esa in- 
tigratud que de sus amigos boy lamenta.

Lo peor es, sin embargo, que difkailmente podrá 
curarse del amor .^ue -oíminios tiene, ‘ él los

hizo, él los educó, éllesdió posición, ¡qué extraño que 
los ame! ¿Quiere conquistar otra vez su aprecio y 
coiiafderacioa? ¿Quiere olvidarlos? solo hay un medio: 
precipítese desde la cima del Leucade ministerial, 
al mar de la milidud; si so‘ ‘revive pailrá ver cómo 
sus amigos de antes se apresuran 4 ocupar su pues­
to, y  esto hará que los olvide; si muere no le faltará 
un elogio por... haberse ido, y una plegaria para que 
no vnclva jamás.»

SECOíONt DE NOTICIAS.

se de quien podían conocer al supuesto cura y  daf 
razón del novio autor de la tramoya.»

Rn Barcelona se anuncia para el 19 un congreso 
do obreros, al que concurrirán representantes do toda 
España. Parece que el local destinado para las sesio­
nes es el teatro del Circo Barcelonés.

La comisisn del.qyuntiwnientp, de Zaragoza que 
poBó á Ceuta con el oUjetq de traslada'', las,cenizas de 
la heroina Agustina Aragón, debe¡ licgAr hoy á esta 
capital.

Rn todas las ciudades por dotuJe ha pasado, las 
corporaciones populares, las autoridades,y los arago­
neses.que en ellas,resifiiaú, liáú-hacho un recibiinien- 
to digno y  enhusissta. á los testos de la lieró¡ca,mujer 
que tantos,rasgos,dq valor y patriotiamQ mostró du - 
rante la gloriosa, guerra de, miestra iqdepqpdencia.

Los aragoneses residentes eñi ííqdriij, acompaña­
dos, de los diputados, cpiq. represeqtím aquellas pro­
vincias, piensan asistir á Iq receppion.dp los restos de 
la heroina, á,cuya,comitiva, sin dqúa, se asociar|á el 
municipio ded pupWo dcl, Dof.. de Muyo y  muchos, ad­
miradores de las glorias de la pátria.

Ha sido aprobada la permuta que da sus respecti- 
voadestinos tenían solicitada D. Faancisen do Bas y  
Poto, jaez dq. primera instancia de Torrijes y  D. Fran­
cisco Dechenty Teiguerop, promotca fiscal del juzga<- 
do dcl distrito del Mercado de Valencia.

El- director de Gomunicaciones ha terminado el 
expediente de rebaja de timbre de los periódicos, y  lo 
ha remitido ai ministerio de Hacienda.

Ha sido nombrado comandante de establecimien­
tos penales, con ¿tqstino aí presidio de Valencia, don 
Javier Surga, contador (jde ha sido del Banco de 
Bilbao.

Se ha. dado la órden por la dirección del patrimo 
nio para qjUe se coloque la enfermería dorante la ro 
meria q̂ qe se celebrará ql dia 13 Je este mes, en la 
capilla de Sqn Antonio de la Florida.

Ha sido npmbradq comandante intejriup de la pro­
vincia wa ítima de Ibiza el alférez de fragata doo 
Juan González Oepedá-

Mañana se verificará en el teatro de la Zarzuela el 
beneficio del Sr. Salas con una función muy variada 
y  amena, que se compone del primer acto de LaSo- 
námiula, la zarzuela B l loco de la guco^diUa, una cavati­
na de Donizzettl, una canción española del Sr.. Ou 
drid, cantada por 11 señorita Velasco, escena y  ária 
de Hernani, ária de II fanáU o por la música, del maes­
tro Fioravanti y  la zarzuela El viscoade.

Han empezado á Ajarse los espárragos para colo­
car los toldos que han de cubrir la carrera de la pro­
cesión del Oorpus.

Al mariscal de campo D. Juan Herrer Dávila, se le 
han concedido tres meses de licencia para las provin­
cias Vascongadas.

Se ba autorizado al teuieute general conde de 
Vistabermosa, para que durante un ano pueda viajar 
por la península y  el extranjero.

Se han concedido dos meses de próroga á la licen­
cia que disfruta el briga lier D. José Olo'ja y  Ca­
bello.

La academia de nobles artes de San Fernando ba 
dirigido u.ia comunicación al señor ministro de Fo - 
mentó, luciendo algunas obsjrvaciones acerca del 
pensamiento de establecer en los salones de la Al- 
hambra de Granada un museo especial ile antigüeda­
des bebráico-arabigiis.

Di ;e el Diario de Barcelona con sobradísima razón: 
«De algún tiempo á esta parte se ve circular por 

los cafés de esta capital un repartidor de entregas 
que admite suscriciones á una obra sumamente in­
moral. Las láminas que acompañan las entregas re­
velan hasta dónde llega la prostitución de la litogra­
fía. Ya se vé, negada públicamente la existencia de 
Dios, origen de la moral, la .sociedad debe, por preci­
sión, tocar sus funestísimas consecuencias.»

El domingo pr íximo, parece que tendr^ lugar eu 
Badajoz, y  por el partido republibano. una. manifes- 
taciod anti-Moutpensierista.

Es verdaderamente escandaloso^ lo que sucede en 
la actualidad en el ramo de correos. Hace, algi)qpS| 
dial que se dirigió dpsJe.Bad^oz una carta ^_la ip,- 
mediata ciudad de Mérida, y  por Ip visto sq ha evapo­
rado en el camino, ppesto que. no ha llegado á pod^r 
de la persona que debía recibirla. A pn funcdpnario 
público q̂ ue se hallaba recorriendo v.si;ios pujeblos de 
esta provincia, le han sido dirigidas des Je esta cajpj- 
tal, por una persona dpterininada, vpintidps, caitas, 
y  solo ba recibido quince. En cuaptp á lo» periódicos 
más vale callar, porque á no dudarlo íps tiran ó los 
rompan por no darles dirección. El cual no sabecada 
dónde está, pero los efectos los toca el público por 
desgracia.

Durante la no!jh,p del mártes se vfir,(flcó pn rpbo 
de bastante copzideracion de una tienda de comercio 
de la plazppla d,p las Paniegas en Granada, lindante 
con el solar que hace tiempo exiatu en la misma, como 
consecuencia del derribo dp una pasa. Los cacos per­
foraron la parpd medianera, y  segpn parooe, ae han 
llevado cuanto dinero y  gp^ó'^os encontraran ámanp.

Con fecha 10 del corriente dicen de Málaga:
«La tormenta que anteayer sa experimentó en 

Málaga ha ejercido su funesto influjo en la provincia.
Las noticias que recibimos do Torremolinos mani­

fiestan que eu aquella localidad se ba sentido con 
una violencia extraordinaria, acompañada de gruesos 
granizos que hau arrasado sus campos.

Las mloses fueron arrolladas: los olivos perdieron 
su, (ruto y  las viñas quedaron tan mal paradas, que 
eu algunas 'solo subsisten los troncos, desprovistos 
de uvas y  pámpanos.

La población vióse anegada en términos formida­
bles, con las aguas que descendían de los montes ve­
cinos. La calle do 8au Miguel fué totalmente invadi­
da por la corriente; cuyo raudal penetrando en las 
casas se elevó en algunas basta los techos.

Algunos molinos han quedado por ahora inutiliza­
dos. El trigo Ilutaba sobre aquel impetuoso rio, y  mu­
chas caballerías, temiendo el peligro que las amena­
zaba y  asustadas por la tempestad, huyeron hácia 
los campos.

Afortunadamente la circunstancia de desarrollar­
se la tormenta en pleno dia impidió que hubiese des­
gracias personales, pero las pérdidas experimentadas 
son de suma consideración, tauto que muchas fami­
lias habrán quedado reducidas á la más completa 
miseria.

A las diez de la mañana del jueves llegaron á Se- 
Tilla loa restos do doña Agustina de Aragón, siendo 
recibidos con gran pompa y quedando dei.ositadosen 
la parroquia de la Magdalena, hasta su traslación al 
dia siguiente al ferro-carril de Córdoba á Madrid.

El consejo Je Estado ba aprobado todas las dispo­
siciones adoptadas por el ^ener^l Dulce ef) Cuba, y  
que fueron sometidas al dictámen de dicho cuerpo.

En el circo de Price se ha representado la pieza 
mímica en dos actos tijmlaúa Los bandidos de Calabria, 
que ha sidó presentada con major Iqjo y  aparato que 
en años auteriurea.
. ...^Creemos que este espectácúld d^fá .omiy buenas 
eptradasal favorecido circo de Price.

D. Aureliano Medina, alcaide mayor de Baracoa, 
ha sido trasladado en igual cargo a Hagua la Grande, 
cuyo destiuo resultaba vacante por renuncia del qup 
lo obtenía.

Ha terminado casi por completo la plantación de¡ 
arroz en Valencia, quedando solo algunos campos en 
las fronteras de la .Mbufera, donde no so haya hecho 
esta operación. Esta se ha hecho en buenas condi­
ciones y sin que se hayan elevado inconsideradamen­
te los precios de los jornales.

Se ha concedido la placa de San Hermenegildo, 
con la antigüedad de 19 de Octubre de li867, al coro­
nel Sr. Dzurriaga, por contar en aquella fecha cua­
renta años de servicio a tivo y  de oficial, y  tener los 
demás requisitos reglamentarios.

He sido nombrado secretario del gobierno militar 
de Alicante D Antonio Bros y Rabasa

Ha llegado á Madrid, procedente de Filipinas, si 
coronel áe ingenieros D. Eernándo Pernandéz de 
Córdova y  Golflu.

H^ sjdo destinadp á ValladoUd el capitán de esta­
do majyqr de ejército D. Príamo Villáibbga, _qnfen 
muy en breve saldrá pira su destino.

Ayer salió de Cartajena la fragata de guerra Vi­
toria.

Leemos en La Resolueion de Sevilla del jueves:
«Hay dias deploradameiite fecundos en tristes no - 

vedades, y  el de hoy loes ciertamente para nosotros. 
Bl martes, á las once y  media de la noche, salió de ia 
casa. Corral del Rey, núm. 1", el antiguo, fiel y  hon­
radísimo criado, conocido por Mateo, á sacar eu una 
media barrica la basura a la calle, y  tres desconoci­
dos, é quienes acompañaba una mujer, ae enredaron 
con él á puñaladas sin decirle uua palabra prelimi­
nar. A las voces de auxilio de Mateo acudió otro cria­
do de la casa, á quien causaran una grave contusión 
en el hombro, arrojándole una piedra, y  te marcha­
ron los ofensores, dejando.á Mateo espirante y  contu­
so á su favorecedor.

En la série de conjeturas sobre esta infame alevo­
sía, se fija a imaginación en cierta causa pendiente 
sobre matrimonio falso, en qne resulta responsable 
un criado gallego que huyó de la casa al hacerse f  ú- 
blica la aventura. El viejo Maleo era un testigo em­
barazoso para el estado de prueba en el procedimiea- 
to criminal, y  tal vez haya convenido desembarazar-

Leemos en Las Provincias de Valencia:
«Parece que D. Fraucisco Martiuéz y  D. Vicente 

Jnliá, ambos beneficiados de esta iglesia metropoli­
tana, agobiados por las tristes circúustaucias por que 
atraviesan, se han visto precisados á presentar una 
solicitud al señor gobernador eclesiástico, en dé- 
manda de los derechos que les asisten como sochan­
tre y  o ganista en todas las funciones que se cele­
bran en la capilla de Iqs Desamparados y  Milagro.»

El ayuntamiento de Castellón, á propuesta dcl al. 
calJe, ha acordado elevar una exposición á las ,Cór 
tes, pidiendo que el ferro-carrjl de Aragón al litoral 
siga la cuenca del Mijares, yparec.e que ios demás 
pueblos interesados de ¡a uella proyíneja secundarán 
la idea, exponiendo también en igual sentido.

Dias pasados fué muerta a puñaladas en una de 
las calles de Alicante, Antonia Moróte y Mira, de 
edad de unos 30 años, casada, y  que vivia Separada dé 
su marido. Dícese qué el autor de este delito estaba 
en relaciones ilícitas con la Moróte, y  que el hecho 
tuvo lugar á consecuepcla de cuestión habida entre 
ambos.

Diqe un periódico de A lic^n^:
«Ei temporal de agua que liiimps tenido ayer y  an­

teayer en esta ciudad ha sido casi gpneral eu toda 
la provincia.

La lluviá, ^unq^e escasa y  suave, lo cual no es co­
mún en esta época del año, ha refrescado las tierras, 
preparándolas para los rigores del estío y  facilitando 
las labores que débén darse á los terrenos en que ya 
se han regado las mieses.

ijurisconswlto, en valor, según se dice, de tres mil, 
pesos.

Se ha recibido en Orense nn despacho telegráfico 
de Madrid anunciando que el Consejo de ministios 
había concedido el indulto á los republicanos que to ­
maron parte en la rebelión armada del dia 2 de Octu­
bre del año anterior, siempre que no sean jefes de 
partida 6 liayan cometido delitos comunes.

S£CCIPH EXTñA/JJERA.

Nos dicen de Cartagena:
«¿Tiene noticia el gobierno de haber autorizado el 

alcalde popular de Cartagena á los del club republi 
cano de aquella ciudad para que dieran una comida 
y  pasearan tu Jo el dia como en ovación á dos sargen­
tos que iban confinados á aquel presidio?

¿Podrá saberse el motivo que existe para que á 
pesar do la órden del gobierno de primeros de Marzo 
ó Abril de este año, disponiendo la traslación á Ceuta 
de los mil y  pico de confinados á cadena perpétua 
que existen en dicho presidio, no se haya verificado 
todavía? *

¿Podrá saberse por qué habiendo llegado poco há 
á Cartagena la fragata Victoria, procedente de la Ha 
baña y  con objeto de entrar en dique, después de te­
ner desembarcados sus efectos, se ha mandado ariiiar 
precipitadamente y  salir para Cádiz á reunirse á la 
escuadra, siendo así que no hay temor de enemigos 
y  que en ello se originan gastos al Erario público?»

En la Peroja (Crense), nueva hombres á caballo 
y  armados luvadierun y  robaron la casa dcl letrado 
Sr. Zorrega, lleyánúpse los aborrp.s ¿é.tan respetable

En el Senado francés se aprobó la totalidad del 
prqj'ecto del reglamento interior, sin que ocurriera 
incidente alguno notable.

En el Cuerpo legislativo se aprobaron sin discu­
sión varjos proyectos de ley de interés l9Cal, sp votó 
la ley que restableció en el derecho éom'un á las mu­
nicipalidades de Sccaux y  de Saint Denis, y  por últi­
mo, se entró eu la discusión de la interpelación do 
M. Raspad, sobre el rigor cOn que han sido tratados 
los soldados de la guarúicion dé Strasburgo con mo - 
tivo del plebiscito.

Fácil les será á nuestros lectores formar Idea de 
la violencia de los ataques de este diputado, que, per­
teneciendo á la fracción de los in'ejzanciUxblps, agptó 
la fraseología revolucionaria, pretendiendo, pijohar 
que el gobierno no tenia derecho á corregir laa faltas 
de disciplina que el preopinante eaUfleaba de actos 
irreprensibles, como ejecutados en uso de un derecho 
consignado.

¿Cuál no seria la inconsecaen.;ia de M. Raspaii, y  
qué especie de doctrinas no sentariu, q le B? Qanlois, 
cuya hostilidad al Gabinete es bien conocida, se e x ­
presa en su estilo peculiar, en los siguientes tér­
minos:

«M. Raspan obtiene la palabra.
Ŝ,u.be á la trihnoa-

«¡Chiitoni
>Sus labios se mueven; ¿as,taré hablando?
»iChito,a,l ¿pj^itpu!
»¡Ab! ya oigo.
»$tra8burgo... salqd alnmnos... sí... no... la- 

»dcon.
»Lá Gállara se levanta como la mar en dia de ma- 

»rea grande.
j^El general Lpoouf pronuncia algunas palabras en 

»medio de un ruido inmenso

»Una tempestad eu un vacio de agua.

»M. Raspan teemina su dis.cur3o pidiendo la ahpli- 
»cion de la disciplina militar.

«Apenas dijo estas palabras, la Cámara entera sa 
«sublevó contra ellas.»

Repetimos que para que El Oaulois confiese que 
M. Raspad pidió la abolición de la disciplina militar, 
primero es que el discurso del diputado irreconcilia­
ble haya sido furibundo.

Ya hemos dicho que ia comisión de presupuestos 
había adoptado uua diaposjeion prohibiando la acu­
mulación de sueldos que excedieran de 50.000 francos; 
posteriormente se ba presentado una enmienda en la 
que parece tiene numerosos partidarios en la Cámara 
que rebaja aquella cantidad á lade30.000 francos.

El Senado de Florencia celebró sesión el dia 8 que 
ofrecié bastante interés.

Tratábase del presupuesto del ministerio de Esta­
do, y  habiendo provocado un miembro de la Cámara la 
cuestión dol concilicr y  de la ocupación francesa, el 
ministro sintetizó de este njodo la política del g o ­
bierno italiano en estas dos cuestiones: reservar e¡ 
derecho del Estado y  fio las sociedades políticas es - 
cudo de la libertad dp todas; observar respecto á la 
ocupación francesa una política reser\ ada y  espec- 
tantc en relación á las circunstancias y  ála dignidad 
del país.

Resjiecto al movimiento revolucionario que tan 
completamente ha fracasado ante la indiferencia de 
las poblaciones italianas en favor de la república uui- 
«eisal, si da pequeñas señales de vida por medio de 
algunas tentativas aisladas, íiay que convenir en que 
está próxi.uÓ á su fin.

Una partida de sesenta hombres que «pareció cer­
ca de Lúea, se dispersó en cuanto se presentaron las 
tropas reales. En Pisa otra partida qué trataba de le­
vantar los raíls del ferro carril, fué rechazada por los 
empleados solos. En Liorna, conforme nos anunció el 
telégrafo, se han hecho numerosas prisiones de anti­
guos garlbaldinos, y  de los jefe» de la sociedad titu­
lada de los «Sobrevieutes á ios últimos combates,» 
qué ha sido además suprimida de órden del gobierno; 
habiéndose hallado en casa de los últimos, despachos 
de Mazzinl nombrándolos jefes de partida.

Las que pudieron amenazar las fronteras del ter­
ritorio pontlficjo, no pueden ya inspirar él menor 
cuidado, porque el gabinete de Florencia adoptó las 
disposiciones convenientes para internar en las pro­
vincias del Norte álos organizador.>3 y  jefes de las 
partidas, además de que el comandante general de 
las fuerzas francesas se puso de acuerdo con el mi­
nistro de la Guerra para que las tropas pantificlas v i­
gilasen la frontera.

Nada notable ocurre en el vecino reino de Portu­
gal, siguiendo la prensa de oposición atacando al ga­
binete Saldauha por las aspiraciones que se le supo • 
nen de ejercer la dictadura.

Le.emos en B l Telégrafo Xutóprafo:

«Nuestro corresponsal de Boma nos anuncia que 
es probable que l i  infalibilidad del Papa sea procla­
mada e! mismo dia de San Pedro, en cuyo caso la 
Ciudad Eterna celebraría este acontecimiento de una 
manera fastuosa. No se sabe positivamente si la in fa­
libilidad será proclamada en dicho dia.»

El 4 de este uses Jilegaron á Stuttgardt los delega­
dos de las aociedades de obreros para asistir 4 la aper­
tura dcl Congreso democrático socialista.

La primera sesión tuvo lugar el dia 5 delante do 
una Asamblea de más de 800 personas: la discusión 
fue acalorada, y  algunos oradores se mostraron más 
que violentos, habiendo sido necesario cerrar ia se­
sión en medio de un tumulto indescriptible.

El príncipe Alberto de Prusia prepara un viaje á 
las costas dé tlyraouth, Brest y  Lisboa basta llegar á 

■fas Az'ore-s. Esta expedición, púrame.úte mlrítar, tién'e 
él objeto de estudiar la prgabizacíon Sé estos arsena­
les. Acompañará al príncipe la escuadra acbrazaSa 
prusiana. ' ' ‘ ^

Autorizados informes, dice Bl Telégrafo Autógrafo 
nos permiten asegurar que cuanto se ha indicado res­
pecto á la posibilidad de una alianza enjtre la Rusia y  
la Prusia care.ee por coinpleto ¡Se (uudamentó.

Al contrario, las relaciones franco-rusas son ca la  
dia más corJiales.

Parece cosa decidida la próxima escuraion de la 
córte imperial á Saint Cloud. en cuyo palacio se están 
haciendo los oportunos preparativos.

La emperatriz ha telegiaOado al emb.ijadpr dp 
Francia en Coústantinoplá, ahúnéiáudólé que pone H
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disposición de la embajada la cantidad de 10.000 fran­
cos, destinados á ayudar y aliviar las pérdidas oca­
sionadas con motivo del terrible incendio do Pera. El 
ministerio de Negocios extranjeros ha remitido tam­
bién con el mismo objeto la suma do 5.000 francos.

Nos escriben do San Petersburgo que el 30 de 
Mayo se reunió por la primera vez el congreso de in ­
dustriales rusois en el hotel de ville de aquella capi­
tal. Asistieron más do 400 personas, y  el presidente 
de la asamblea, el príncipe Nicolás Maiimiliauovitch 
Romanorski, gran duque del Eiischteraberg, pronun­
ció un discurso en el que anima á realizar de una 
manera práctica y  útil á los intereses de la industria 
todas las ideas, proyectos y  proposiciones que allí se 
discutiesen y  aiffobasen teóricamente.

HI fallecido en Marsella el conocido escritor in ­
glés M. Croper.

La embajada inglesa en Constantinopla, que es 
uno de los edifleios destruidos por el terrible incendio 
de Pera, habia costado 100.000 libr,:s esterlinas al go­
bierno británico.

B l Telégrafo Autógrafo dice:
«Cien fenianos han pasado el canal de San Mauri­

cio en un vapor america o, habiendo llegado á Upton 
el viernes por la noche.

Nuestro corresponsal de Tulurh, que es el que nos 
trasmite esta noticia, nos asegura que al celo de las 
tiopas cana lienses se debe el que no hubieran hecho 
un desembarco, cuyas consecuencias han podido ser 
funestas. Rechazados los fenianos por la indicada 
fuerza repasaron nuevamente el canal sin haber echa­
do pié á tierra en Upton.

Asegúrase que en la legación prusiana do París se 
han recibido noticias poco satisfactorias del estado de 
gBlud del conde de Bismark, que viene padeciendo 
hace tiempo una pertinaz dolencia nerviosa.

El canciller do Austria, conde de Beust, ha dicho 
en una carta que el nombramiento del duque de 
Grammont para minisiro de Negociosextranjeros fran- 
cés, puede ser la primer a etapa de la revancha de Sa- 
dowa'. Esta frase ha sido muy comentada en París.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Florencia 11.

En la sesión del Senado de hoy el Sr. Lanza ase­
guró que el gobierno se halla decidido á emplear la 
mayor energía para reprimir los moTimientos fac - 
ciosos.

París 11.
A primera hora se cotizan en la Bolsa:
El 3 por 100 francés, á 74,72.
El 3 por 100 español interior i  27 IfS.
3 por 100 exterior id., 1867, á 31 5i8.
3 por 100 id. id., 1869, á  31.

Lisboa 11.
Se ha creado u.i nuevo ministerio da Instrucción 

política.
Se ha nombrado una comisión para reformar la 

ley electoral.
El rey ha saludado á la reina de Inglaterra por el 

cable submarino de Lisboa á Inglaterra, que se aca­
ba de establecer. Brevemente se abrirá al público.

CORTES CONSTITUYENTES.
Sesitm deldia 11 de Junio. 

presidencia del sr. d. mancel rciz zokilla 
Abierta la sesión á las dos y  cuarto, y  leida el ac­

ta de anterior por el seüor secretario Llano y  Per.si, 
fué aprobada.

Pasó ala comisión de actas la credencial que co ­
mo dipútalo electo por la circunscripción de Sala­
manca habia presentado el Sr. Rodríguez Pinilla; y 
las Je los Sres. D. José Abascal y  D. Vicente Rodrí­
guez, electos por la circunscripción de Alcalá.

Explicaeienes del señor presidente del Consejo de mi- 
nislros.

El seilor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
El aspecto que presenta la Cámara demuestra clara­
mente el interés que tienen los señores diputados en 
oir las explicaciones que tiene anunciadas el gobier 
no. Hay quien espera quede esta cuestión salga una 
tempestad; yo no lo espero: conozco el lenguaje pru­
dente, discreto y  siempre elevado de todos los seño­
res dipdtados, cualesquiera que sean sus opiniones; 
y  por lo tanto, tengo la esperanza de que esta sesión 
será tan tranquila y  tan patriótica como cumple á la 
dignidad de este augusto recinto.

El gobierno ha querido fy queria manifestar á las 
Córtes Constituyentes, para conocimiento del país, 
las gestiones que ha practicado á fin de poderles pre­
sentar un candidato que, mereciendo las simpatías de 
la mayoría de esta Cámara, pudiera ser elegido para 
sentarse en el trono de San Fernando. El Gobierno se 
consideraría muy dichoso si pudiera presentaros ese 
candidato aceptado por la mayoría, ya fuese un prín 
cipe extranjero, ó un elevadis mo personaje español, 
aunque no de estirpe régia.

F1 Gobierno conoce el deseo, la verdadera impa­
ciencia que hay en el ánimo de los Sres. diputados por 
salir de la interinidad, y  los Sres. diputados harán ia 
justicia de creer que los individuos qu3 se sientan en 
este banco participan de ese deseo y  tienen igual im. 
paciencia.

Todos estamos convencidos de que mientras la in ­
terinidad exista aparece que todo está en el aire, y  
por lo tanto, justificando los temores de los que crjeen 
que todo puede desaparecer á impulsos del primer hu­
racán que lo combata. Esto piensan muchos de los 
Eres, diputados: la misma creencia tienen muchas 
gentes fuera de aquí; y  de ahí el clamoreo que se le­
vanta por todas partes: los unos con verdadero con­
vencimiento de lo que dicen, y  los mas por repetir lo 
que á otros oyen.

Todos estamos de acuerdo, señores diputados, en 
la conveniencia de salir de la interinidad. Esta es la 
voz de la mayoría de los señores diputados, esta es la 
voz de los círculos políticos; esta es la voz de la pren­
sa; esta es también la voz del gobierno; pero yo ob­
servo que cada cual pretende salir de la interinidad 
con la condición de que los demás acepten su solu­
ción. (El Sr. R íos Rosas pide la palabra.^

El Sr. R íos Rosas, mi distinguido y  noble amigo, 
acaba de pedir la palabra, y  esto me induce á hacer 
una excepción. Indudablemente hay individuos en 
esta Camara, y hasta fracciones políticas, que desean 
salir de la interinidad, no como antes he dicho, sino 
que no tienen candidato determinado, y están, por lo 
tanto, dispuestos á votar á aquel que, estando ador­
nado de las condiciones necesarias para ocupar el 
sólio español, cuente con mayoría en la Cámara.

Creo que el Sr. R íos Rosas pertenece á e»te nú­
mero.

Pero la verdad es que, considerada en conjunto 
esta Cámara, por grupos ó como hayan de denomi­
narse, encontraremos lo que he dicho antes. Los re­
publicanos, por ejemplo, son los primeros en desear 
que acabe la iuterinidad; también son patricios, tam­

bién aspiran á lo mejor para el país, pero qni reu sa­
lir de la interinidad proclamaudo la república. El se­
ñor Ochoa, el Sr. ViuaJ,-r y  sus dignos eoiupañoros, 
pretenden igualineutü que la interinidad concluya; 
pero quioren salir de eda pioclamando á su candidato 
de derecho divino. Eu el centro de esta C.i uara en • 
cuentro distinguidos hombres públicos, patricios de 
nobles y  generosos sentimientos, que quieren indu­
dablemente que salgamos de la interinidad, pero que 
tienen su candidato determinado hoy por hoy, toda 
vez que el gobierno no les presenta otro. Si nos fija­
mos en otro ludo de la Cámara, encontraremos asi­
mismo que una gran parte de los diputados que cstáu 
enfrente do mí quieren salir .le la interinidad, pero 
presentando también su cau;li Jato determinado. Esto 
es lo que he querido decir, y  lejos de mi el ánimo de 
ofender á ninguna de las personalidades que aquí se 
sientan. (Bien, muy bien.)

Señores, sobre la asendereada cuestión de la inte­
rinidad, se han dichí tant is y  tales cosas, que no 
puedo prescindir do hacerme cargo de algunas de 
ellas.

Hay muchos señores diputa ios. fuera de aquí mu 
chas gentes, que á fuerza da repet'r un concepto que 
me es personal, han concluido por creerlo, y  y-o ten­
go necesidad de rechazarlo enérgicamente para que 
mi voz llegue á todas partes. Se ha dicho, y  se ha re­
petido con insistencia, que el primer obstáculo para 
salir de la interinidad era precisamente el que tiene 
la honra de dirigir en este momento su palabra á las 
Córtes Constituyentes; y  tanto es así, señores, que 
ayer mismo, hace unas cuantas horas, en una reunión 
de muy dignísimos diputados, ha habido uno que tu­
vo por conveniente decir «que el general Pri.m era el 
mantenedor dq la interinidad » (El Sr. M mdez Vigo 
pide la ¡lalabra.)

Yo rechazo esas palabras; yo rechazo ese concep­
to; yo rechazo esa acusación, porque precisamente 
desde los primeros dies de la revolución no hay un 
señor diputado, no hay una entidad política, no hay 
un hombre de Estado que haya hecho más que yo, ni 
con más fé, ni con más decisión, ni con más energía, 
para poner término á la interinidad.

Yo rae permitida preguntar al Sr, Méndez Vigo, 
mi ilustrado amigo, puesto que se ha dado por aludi­
do, ¿qué datos tiene S. S. para dirigirme ese cargo, 
para formular esa afirmación? Si es exacta la relación 
que hoy hace un diario, y del cual he copiado estas 
frases que se atribuyen al Sr. Men lez Vigo, ¿qué mo­
tivos tiene S. S., vuelvo á decir, para asegurar que 
soy yo precisamente el mantenedor de la interinidad, 
cuando en el buen juicio de S. S., en su ilustrada ra­
zón, en su elevado criterio político, debe conocer, y  
conoce sin duda, debe saber, y  sabe sin duda, cuán­
tas gestiones he hecho para salir de esta interinidad?

Ha habido otro señor diputado que, no haciéndo­
me á mí especialmente responsable, ha dicho que la 
respon abilidad de la situación política en que v iv i­
mos es del gobierno.

Yo rechazo en nombre del gobierno, como he re­
chazado eu nombre propio, las deducciones que se 
puedan desprender del Juicio equivocado que haya po­
dido formar ese nuestro estimado compañero. Y vol­
viendo á los que de mi se ocupan, debo decir que es 
desconocer la posicioo eu que me encuentro. ¡Si pre­
cisamente á nadie interesa salir do a interinidad 
tanto como al presidente del Consejo de ministros! 
¡rii aquí, señores diputados, hoy todos los españoles 
son libres, menos el presidente Jel Consejo de minis­
tros!

Los señores diputados atienden á su salud y  á su 
familia, cuidan de sus iiitereses, van y  vienen; dis­
frutan, en ftu, de completa libertad de acción. Los 
mismos señores ministros, sin embargo de lo que con - 
traría a un ministerio la salida de uno de sus indivi­
duos, cuando razones de Estado aconsejan parciales 
modiUcacioucs, puede retirarse, y  venir por consi­
guiente otro Señor diputado a reemplazarle, rfolo el 
presidente del Consejo de ministros, no porque yo lo 
Sea y  yo lo diga, sino porque así esta en la conciencia 
de todos, es el que se encuentra amarrado á esto si­
tio con grillos y cadenas.

¿Ruede ser e ;ta una posición agra la jle para mí? 
¿No he de querer yo salir de es i interinidad, para 
que una nueva política abra horizontes nuevos, y  lle­
gue el momento deseado por todos, y  más deseado 
po.' mí, de que pueda venir á oste pues o cualquiera 
de los señores diputados que estau presentes? Poro 
¡ah! se dice, «es que el geueral Prim trata de conser­
var la interinidad porque tieae planes « Y  ¡qué pla­
nes me suponen, señores diputados! No hay nada, 
por absurdo que sea, que no se me atribuya. Hay 
quien dice, y  esto lo saben los señores diputados, que 
lo que yo deseo os gastar todo lo que haya á mi a lre­
dedor, empequeñecerlo todo, para quedar soore el 
nivel de los demás y  de-cir un dia : «a jui mando yo.»

Pero, señores, ¿es esto serio? ¿Es de sentido común 
siquiera que haya quien, couon la mi posición políti­
ca, mi ita ry  social, pueda creer for.nalmente que yo 
habia de entrar eu ese camino de ave:ituras, de des­
dichas, desasosiego, de peligros y  tal vez de muerte 
para mí y  para mis hijos?

Pues hay todavía quien supone algo peor; porque 
creo que no habrá nadie que no convenga conmigo 
en que es peor que se me atribuya que yo conservo la 
interinidad y  haré lo posible por que no concluya, 
¿para qué, señores diputados? Para que llegue un dia 
eu que yo imponga á la nación española la restaura­
ción del príncipe Alfonso. ¿Hay, en efecto, alguien 
que créa que yo tengo la talla y  la condición de res­
taurador? ¿Ha podido figurarse na lie que yo aspiro á 
ser el Monk de la rest luracion? Yo, señores, me pre­
cio de ser el Monk de la libertad. (Aplausos.)

Hechas quedau, pues, dando nuevas seguridades 
de que lo que aquí espoutáueameote dije un dia, de 
que las palabras jamás, jamás, jamás, que salieron de 
mi pecho como expresión de mi más íntima y  since­
ra convicción, hoy las repito con mis fervor si cabe: 
la restauración de D. \lfonso, ¡jamás, jamás, jamás! 
(Aplausos )

El gobierno, pues, señores diputados, desea como 
vosotros, como todos, salir de la iuteriuidad, y  el pre­
sidente del Consejo lo desea cou mayor vehemencia, 
si cabe, que los señores ministros; pero aúu asi. ni los 
señores ministros ni el presidente del Consejo pode­
mos admitir la posibilidad de esos peligros exajera- 
dos que tienden á hacer creer que España corre in­
minente riesgo, que la libertad está amenazada, y 
que destruido todo por el maléfico influjo de la ¡nte- 
riuidad, vendremos á parar ea la restauración de don 
Alfonsol

Examinemos con tranquilidad los fundamentos de 
semejantes temores, porque es muy couveuiente, se 
ñores diputados, que al retiraros durante el inter­
regno parlamentario á vuestras proviucias Je veis la 
segurida , de que semejantes temores son infunJa 
dos; poique es muy conveniente que podáis trasmi - 
tir á vuestros comitentes la co ifianza que uo se ins­
pira sino con palabras bijas del máj profundo con - 
vencimienlo, como son las que tengo el honor de 
pronunciar en este instante. Podéis marchar tranqui 
los y  decir a vuestros electores que con rey y  sin rey 
la libertad no corro ningún peligro. Eu este augusto 
recinto dejais la bandera de la libertad; aquí la eu- 
coutrarcis cuando voL ais; yo lo ofrezco por mi ho­
nor y por mi vida (Aplausos.)

Y  si á eso añadimos que el ejército, que el noble, 
el heróico, el valiente ejército defenderá las mismas

libertades y los mismos derechos, porque para eso es ■ 
tá organizado; y  los defeudorá, no solo por la disci­
plina, uo solo por deber militar, no solo por respeto 
y obediencia á los poderes públicosino porque en 
él está eucaruaJo el sentimieuto liberal del país; si á 
eso aña limos que la noble y  valerosa marina, a las 
órdenes de nuestro distinguido amigo el Sr. Topeto, 
abrió las puertas de la patria á los que hablarnos emi­
grad ', y  nos puso las armas eu la mano para rege­
nerarla; si al sontimiento liberal del país se añade el 
sentimiento del ejército de mar y  tierra, ¿por qué he­
mos do temer, señoras diputados, que el huracán se 
lleve el templo de la libertad porque le falte la coro­
na en su cúpula, cuando está sólidamente cimentado 
con la Constitución democrática de 1869? (Muy bien, 
muy bieu )

Sin embargo, señores diputados, el coronamiento 
de la obra es necesario, es indispensable desde el mo­
mento en que las Córtes Constituyentes, gonuina re­
presentación del país y  fiel intérprete de sus senti­
mientos, hicieron una Constitución monárquica.

Pero no todo lo que se quiere se puede hacef, se­
ñores dipuiados; todos sois hombres públicos y  sa ­
béis que el hacer un rey es mis difícil de lo que pa­
rece á primera vista. (Risas ) Y  en este punto declaro 
que me he equivocado; porque allá eu los días de 
amargura, cuaudo estábamos emigrados, lo creía más 
fácil.

Y no era que nosotros creyésemos que, vencida la 
primera é inmensa dificulta 1 de hacer la revolución’ 
todo lo demás seria fácil, no; pero en cuanto á reem­
plazar la dinastía que íbamos á derrocar, yo declaro 
que mo pareció más fácil; después la práctica, seño­
res, que es el gran libro de enseñanza para la huma­
nidad, me ha liecho conocer lo difícil que es hacer un 
rey. (Vai ios señores diputados, entre ellos el Sr. Cas- 
tolar: A uy bieu.) Indudablemente qne es difícil haeer 
un rey; pero el Sr. Gastelar que me ha aplaudido, y  
yo se lo agradezco, no ha tenido presente que mí 
contestación habla de ser muy explícita: algo más 
difícil es'hacer la república eu un país eu que no hay 
republicauosí (Grandes aplausos eu los baucos de la 
mayoría).

Respecto á las explicacioues que voy á dar, yo bien 
sé que no han de saHsfacer á todos los señores dipu­
tados, porque por alguuos se ha de decir (¡qué se ha 
decir! se ha dicho ya) que el gobierno español, y  por 
tanto su presidente, lo que ha hecho ha sido echar 
por el suelo ia corona por haber ido do córte en córte 
buscando candidato, mientras que esas mismas per- 
souas, si el gobierno uo hubiese hecho las gestiones 
que debiau practicar, le hubieran podido acusar, y  
cou razou, de la prolougaciou de la interinidad, pues­
to que uo habia hecno gestión alguna para buscar 
cauñiñato; esto es evidente.

Las negociaciones que se hicieron entonces cerca 
del rey viudo D. Fernando de Portugal fueron pura­
mente privadas: siguieron por espacio de algunas se­
manas, más digo, de alguuos meses, y  autes de que 
llegasen á tener caráctei oficial, alarmado aquel ilus­
tre príncipe por lo que dijerou los periódicos españo­
les desde el momento que se apercibieron, lo cual fué 
repetido por los periódicos portugueses; alarmado, 
como digo, maudó el despacho que recordaran los so­
noros diputados, deolaraudo que eu uiuguu caso, 
aunque las Córtes Coustituyeutos le eligieran rey. 
podría aceptar.

Pero ¿era cosa de rendirse por haber recibido ja ­
queen el primer juego? No; los hombres que forma­
ron aquel luiuisterio, que ya eu aquella época habia 
tenido modifica ciou, pero todos monárquicos cousti 
tuciouales, deseosos de coronar el edificio fie ia Cons­
titución trayendo monarca, vimos hacia dónde podía­
mos dirigirnos para encontrar candidato, y  nos diri­
gimos a la casa do tíaboya; la casa de tíaboya, seño­
res diputados, que despees de la. casa de Portugal, ea 
indudablemente la dinastía que más garantías pro- 
seuta al purveuir de nuestro país.

Las gestiones dirigidas hacia la casa de iáaboya 
fueron seguidas también n términos completamente 
confidenciales y  reservados; fueron negociaciones 
privadas.

Pero la persona del principe á quien yo me dirigía, 
por razones que yo uo debo explicar, tuvo por conve­
niente decir que no podía ac, ptar de ninguna mane­
ra la corona de España, Este candidato, ó este prin- 
dipe, era el duque de Aosta.

Tampoco nos entregamos por esto segundo eeAe, y  
entonces nos dirigimos al príncipe, menor de edad, 
duque de Gcuova.

Lo que pasó eutouecs en la córte de Italia, es sa­
bido ¿jor muchos señores diputados. Las intrigas de 
que se valierou los que no quieren que España se 
constituya, los mensajes que allí se mandaron, las 
exajeracioues que se hicierou llegar á oidos de la 
señora duquesa de Gónora, piatáudole la situación 
del país cou los más negros colores y  excitando su 
cariño maternal con los peligros inmensos que supo­
nían iba á correr su hijo, hasta el puuto de decirle: 
«Mad ime, si vous envoyez votre enfaut en Bspagne, 
\priei pour voCre enfant.* (Risis.)

Pero parece, señores diputados, que la fatalidad 
ha tenido escrito en el libro del destino de las nacio­
nes, que en este periodo de dos años no habíamos de 
encontrar rey; porque ha habido coiucidencias, tra- 
táudose de ese último candidato, que realmente pa­
recen conducidas por la mano por la misma fata­
lidad.

Bastará deciros, para probar la verdad de mis úl­
timas palabras, que cuando la negociación marcha­
ba tranquila y  me ofrecía grande esperanza de reali­
zación, llegó aquí uu comisiouado, un hombre ilustre, 
¡y con qué oportuuidad llegó, señores diputadosl pa­
ra preseuciar la sesión que aquí tuvo lugar la noche 
de San José. (Rumores.)

Entonces fué cuando el gobierno decidió suspen­
der toda gestión, dar cuenta á las Córtes Constitu­
yentes de las negociaciones habidas hasta la fecha, 
recibir sus órdenes y  obrar en su consecuencia para 
el porvenir.

No tenemos, pues, candidato que presentar; pero 
sin embargo, como seria posible que las Córtes lo tu­
vieran, que la mayoría de las Córtes lo tuviera, vos­
otros, en la elevada sabiduría con que siempre obráis, 
tomareis la determinación que sea conveniente y  
propia del espíritu patriótico y  de los levantados sen 
timientos de hombres tan dignos como los que com- 
poueu las Cortes Constituyentes. (Bien, bieu. Mues­
tras de aprobación)

El Sr- RIOS ROSAS: A pesar de haberme concedi­
do el Sr. Presidente la palabra, y  en consecuencia de 
las que S. S. acaba de pronunciar, si acaso alguno de 
los que se sieu au allí (señalando á los bancos de los 
diputados republicanos) llevase á mal que me levan­
tase yo á hablar primero queriendo hacerlo él, yo le 
cederé la palabra. Yo no tengo impaciencia jamás; 
no la tengo hoy, á pesar de haber sido acusado de 
impaciente dji- consuno con mis amigos los que *e 
sientan en estos bancos por uno da los que se sien 
tan en aquellos, y  con la misma injusticia con 
que más frecuentemente de lo queá mi juicio con­
vendría, dada la especie do neutralidad que ha habi­
do aquí catre grupos y  grupos, durante largo tiem­
po se ha permitido atacarnos.

Yo pudiera recordar que, eu una circunstacia g ra ­
vísima, los que nos seutamos en estos bancos, vol­
viendo por los fueros de la justicia, de la legalidad y

de la razón, y  ab.-igaado un g.-an senti:nicnto de leal­
tad respecto á ios hombres que se sientan en esos 
oti-j3 consulta:! lo á nuestras conciencias, rendimos 
uu solemne tributo al derecho, :i nuestra propia ilig- 
nida-d, á la 'lignidad de la uHCion y  á la fiignidad de 
este Cuerpo, Hicimos lo que no se acostumbra hacer 
por los partidos y  por las fraocioues eu el seno de las 
revoluciones, porque la ceguedad de los partidos y  la 
ceguedad de las fracciones ni respeta la razón, ni res­
peta el derecho, ni respeta la justicia. (El Sr. Figue- 
ras pide la palabra) Tenemos el derecho do decir esto, 
puesto que se nos ha provocado á decirlo.

Ahora voy á defraudar cooipletameute la cspecta- 
ciou de mi auditorio, porque no he de penetrar do 
ningún modo en el fondo de la cuestión; y  para esta 
reserva me asiste, aparte de otras razones, una muy 
calificada que me suministra el seüor presidente del 
Consejo de ministros con algunas de las palabras que 
ha ronunciado. El señor presidente del Consejo de 
ministros, si no he entendido mal, ha hablado de una 
negociación pendiente. Los que nos sentamos en es­
tos bancos no he.mos de ser obstáculo al progreso de 
esa negociación en su estado actual, como pretende­
mos no haberlo sido nuuca á esa ni á ninguna otra, 
porque, y  en esto difiero bastante de S. S., á mi en­
tender ha incurrido eu un er or histórico, ha incur­
rido eu uu anacronismo cuando ha afirmado que una 
negociación se rompió ó se truncó por consecuencia 
de la votación que aquí hubo en una noche celebre.

Si yo me considerara con derecho á rectificar con­
cretamente este error, yo le rectiflearia; pero no ten­
go este derecho, y  alguien que me escucha en esta 
Camara sabe por qué no le tengo. Me limito á oponer 
á esa afirmación una simple denegación, rogando al 
señor presidente del Consejo de ministros que consul­
te bien su memoria, recuerde bieu las fechas, y  aca­
so me dé la razón.

Pero S. S. (y  este fué el motivo de tomar yo la pa­
labra; no pensaba usarla, ni sabia que pensara usarla 
uiuguuo de mis amigos en este' debate); S. S. dijo 
que la dificultad capital á la soluciou monárquica na­
cía de que cada diputado, ó que cada grupo tenia su 
candidato propio, y  que siempre que otro grupo ú 
otro diputado ponía enfrente de aquel otro candida­
to, era imposible ol acuerdo, era imposible la concor­
dia en la mayoría, era imposible elegir r e y .

Por lo que á nosotros mira, la Imputación, permí­
tame iá. S. decirlo, os injusta, es inexacta, es contra­
ria á los hechos históricos, á los hechos conocidos, 
algunos de los cuales S. S. ha narrado en la redaoion 
que ha hecho aute la Cámara. Porque señores, ¿es 
cierto ó uo que cuaudo se iuició la cau lidatura de uu 
esclarecido príncipe de un reino vecino, se consultó 
por grupos á la mayoría monárquica? ¿Es ó no cierto 
que este grupo aceptó esa candidatura incondicional, 
absolutamente? Pues vea la Cámara cómo un candi­
dato del gobierno fué aceptado por este grupo.

Cuaudo fenec ó esta candidatura y  se inauguró la 
del duque de Aosta, caí.didatura que no llegó á des­
cender ni pública ni privadamente al térreuo parla­
mentario, amigos nuestros que se sientan en estos 
bancos y  me están escuchando, tenían el honor fie 
ser individuos del Gabiuetc, y  esa candidatura se 
inició cou su asentimiento, sin su oposición, con su 
plena autorización, dispuestos como estaban y lo es- 
tuvierau de hecho a llevar adelante la negociación y 
esperar sus resultados; sogunJa caudidatura acepta- 
ña implícitamente pjr este grapj.

Vino después la candidatura del duque de Géuova. 
Esta candidatura, puedo decirlo siu ofeusa de uiuguu 
respeto, teuia un lunar á los ojos de todos los hom­
bres políticos, a ios ojos de la nación, a los ojos de los 
partidos hostiles, áe trataba de uu principe menor de 
edad, y  el instinto vulgar, a quien couvieue escuchar 
siempre, y mas e i asuntos ie esta naturaleza, decía: 
para uu príncipe menor de edad, para un príncipe 
que uo sabemos lo que sera ni lo que hara, y  para un 
príncipe que traera una mmoría, para uu príncipe 
que traera una regencia, para uu priucipe que traera 
los males de toda miuoria y  de toda regencia, para uu 
principe que uo puede fundar una dinastía, ¿por qué 
fiemos desfieredado al priu fipe que se ha ido? Esto no 
era exacto, esto era injusto; pero este era un sentí 
miento vulgar. (Algunos señores diputados; No.) (Ru­
mores.) Esto uo era exacto, esto era injusto; pero esto 
era uu sentimiento vulgar: yo no vengo aquí á p i ­
fiar mis opiniones ni á adular las pasiones do nadie; 
yo vengo a decir la verdad que debo á mi patria, y  lo 
que digo es histórico, es verdadero, y  lo digo pagan­
do tributo á la sinceridad con que hablo siempre en 
este augusto reciuto.

Había proviucias donde era general ese sentido. Y 
aparte de esto, á los ojos de lo.s hombres revoluciona­
rios, á los ojos de los hombres monárquicos, á los ojos 
de los hombres que hau aceptado ó hau hecho la re­
volución, y  que tienen empeñadas eu ella sus convic­
ciones, su honra, su concieucia, todo lo que el ho:n- 
bre aprecia en este mundo, la objeción que, uo ya el 
seútido vulgar, sino el sentido común, el sentido his­
tórico y  el sentido político, hacia esa caudidatura, 
era una Objeción de gran fuerza.

El gobierno deseó entonces saber la opinión de es­
te grupo. ¿Qué respondió este grupo? Este grupo de­
claró que la cuestión para él era libre; que aquellos 
do sus individuos que quisiesen votar con el gobier­
no, votasen con él; y  en efecto, algunos de sus indi­
viduos, en la deliberación privada que hubo, votaron 
con el gobierno: que aquellos de sus individuos que 
entendiesen que sus opiniones, que su concieucia uo 
les permitían votar con el gobierno, votasen en sen­
tido contrario: única candidatura quo, no como parti­
do, entiéndase bien, mica candidatura que indivi­
dualmente, sin previo acuerdo ai voto alguno, quedó 
en minoría en la unión liberal.

Así, pues, cuando se ha dicho que lo unión liberal 
tenia un candidato, se ha dicho lo que no es cierto. 
La unión liberal no tiene candi lato : si mis amigos 
todos, si muchos de ellos, si la mayoría hubiese creí­
do que el grupo, que el partido (puesto que desgra­
ciadamente todavía se habla de partidos, y  se habla - 
rá por algún tiempo; no sé do quién sea la culpa, uo 
pretendo investigarlo ahora), si el partido hubiera 
tenido un candidato, yo uo hubiera votado esa can - 
didatura, auuque el priucipe designado fuera el más 
aceptable á mis ojos. Niuguu grupo, niagun partido 
debe presentar aquí uu caudidato: por el mero hecho 
de ser presentado por uu grapj ó por un partido, se­
rá el caudidato de ese grupo, será el caudidato de 
ese partido, ese candidato llevará esa mancha á la 
urna, ese candidato uo será digno rey de la nación 
española.

¿Quiere esto decir que cada individuo de esta Cá­
mara, que cada fracción de esta Cámara no pueda te­
ner sus afecciones? ¿Quiere esto decir que cada can­
didato no pueda teuer m .s votos en este grupo de la 
Camara que en cualquier otro? No quiere decir esto. 
Yo sé que hay uu dignísimo candidato, una de las 
glorias de España quo quedan vivas, porque ya han 
muerto Castaños y Mehdez Nuñez: yo sé que hay un 
dignísimo candidato que tiene muchos adherentes eu 
otro grupo de la Cámara: ¿cuten lere yo nunca que 
ese es uu caudidito de un grupo, de uu grupo estre­
cho, de un grupo progresista? No; si esto entendiera, 
yo no le votaría, y  puede ser que alguu dia, si llega 
el caso, le vote, porque lo primero que nos importa, 
lo primero que necesitamos, lo que sobremanera nos 
urge, es tener rey.

Y estoque digo, DO lo digo ahora por las necesi­

dades de la discusión, puesto que no hago mág 
exponer hechos notorios, hechos consumados, hech'*° 
pasados; esto que digo e.s ! i ox irefie i ¡¡« ¡og acíi
dos repetidos del grupo á que ¡), rleue/.co; u-m,
tres veces se han iific.iado en él deler,niñadas cand¡’ 
daturas regias; una, dos y  tres veces, por inmensa 
mayoría, casi por unanimidad, se ha impuesto sileu- 
cío á la iniciación de esas caudidaturas; no se ha pro-' 
nunciado el nom re de un solo candidato, no se ha 
iniciado ni una sola candidatura, todos hemos sido 
reservados para ser libres é imparciales.

He dicho al priucipio que no iba á penetrar en el 
fondo de la cuestión; pero alguna ligera observación 
debo someter, no tanto al juicio de la Cámara, como 
al juicio del gobierno de S. A. Y antes de’ exponer 
aquella, remataré la breve historia de las candidatu- 
ras.en el seno de la u don liberal, di dendo al señor 
presidente del Consejo de ministros, que asi como 
cuando S. S. nos interpeló respecto de una determina 
da candidatura nombr.imos una comisión para tratar 
de e.sa candidatura con B S.. comisiou que uo tuvo 
éxito, porque por parte del gobierno-no se dió pro­
greso al asunto; así ahora esa comisión está autori­
zada por nosotros para tratar con S. S. sobre esa can­
didatura ó sobre otra que haya sobrevenido después; 
y  con esto contesto á la última especie articulada 
por S. S.

Por lo demás, hoy no es dia, por lo que he dicho 
autes al señor presidente del Consejo de ministros, v 
por otras muchas razones, hoy no es dia de discutir 
la política del Gobierno en esta cuestión: yo uo la 
discutiré, por más que disienta de varias aseveracio­
nes de tí. S.; pero no puedo ménos. eu medio de las 
simpatías con que he escuchado algunos de sus razo­
namientos, de deplorar profundamente que S. tí. y  el 
gobierno que dignamente preside no den tanta im­
portancia como da la nación, y  como creo que dan las 
Córtes Constituyentes, á la gravedad de la prolonga­
ción de la interinidad.

Convengamos en que somos muy desgraciaio«, 
convengamos en que es un infortunio muy cruel el 
que nos aqueja: convengamos en que justificamos la 
inmensa deseo iflanz i de la nación: convejjgainos en 
que de esa inmensa desconfianza nacen esas calum­
nias de que justamente se queja el Sr. Presidente del 
Consejo de ministros. Cuando todo está en incerti- 
dumhre, cuando todo se co isidera posible, todo so 
imputa á los liombres que mandau. Es uu mal, es 
una injusticia; pero es un efecto natural de las cir­
cunstancias. ¿Queréis que no os calumuieu'? ¿Queréis 
que uo 03 atribuyan que sois partidarios de la restau­
ración? ¿Quéreis que no os i.n luten que esperáis á 
que llegue á la mayor eda-1, á que cumpla catorce 
años el prí icipc .Alfuasj? Buscad u:i rey y  encon­
tradle.

Y  después de rectificar el señor presidente del 
Consejo de ministros y  el Sr. Mendez Vigo. quedó ter­
minado este incidente y co. tinuó la discusión de pe­
ticiones, levantándose la sesión á las seis.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de 
proviucias los siguientes despachos;

Lisboa 10.
£1 ministro plenipotenciario de Italia en Lisboa ha 

recibido la orden de su gobierno do marchar á Flo­
rencia.

El «Oiario oficial» publica tres notables decretos. 
Por uñóse introducán i.mporta.itas reformas en la Cá­
mara de los diputados, cuya cargo dsberá servirse 
gratuitamente á no ser que los elegidos carezcan de 
recursos ea cuyo caso recibirán diatas de los muni­
cipios.

Por otro se nombra una comisión encarga la de 
dar dictamen sobre las reformas que conviene >ntro - 
ducir en la Cámara de .os pares, y por otra se autori­
za la cobranza de las contribuciones en el año econó­
mico da 1870 a 1871, a pesar de no estar aprobados 
los presupuestos por las Córtes.

Florencia 10.
A consecuencia del rompimiento de relaciones ofi­

ciales entre el maris -al Saldanha, ministro de Nego­
cios extranjerosíde Portugal y del marqués de Oldoini, 
represeatantante de Italia en Lisboa, el último ha re­
cibido orden de venir a Florencia.

Mientras se esperan explicaciones del gobierno 
portugués, las relaciones entreoí nuestro y la lega­
ción portuguesa en Lisboa, dejaran de tener carác­
ter oficial.

París 10.
A última hora se cotizan:
El 3 por 100 interior español á 27 1(2.
El 3 por lOJ exterior a 32 1(4.
El 3 por 100 francés á 74,70.
El 4 li2 por 100 id., á 104.

LónJros 10.
Consolidados ingleses de 92 7¡8 á 93.
£1 3 por 100 portugués a 33 7(8.
El 3 por 100 español exterior, 1867, á 31 7il6.
£1 3 por 100 id. id., 1889, á 30 3i8.

Francfort 10.
El 3 por 100 español exterior, á 31 1¡16.

BOLSA DE MADRID DEL DIA II.

FONDOS PUBLICOS.
oltimoj

DEL lo.
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DEL 11.
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3jCoasolidado......................... 27-95 28-25 30 9
Id. pequeños.......................... 28-00 28-25 25 9
Id. fia corriente..................... 27-95 28-25 30 9
Id. exterior............................ 00 00 33 00 » 9
3 procedente diferido........... 00-00 00-00 • 9
Id. fin de mes........................ 00-00 00-00 )) 9
Deuda material..................... 00-00 00-00 > »
Id. personal........................... 22-80 24-00 > 9
Billetes hipotecarios.............. 102-00 102-50 50
Id. seguuda serie.................. 98-80 97-90 )) 10
Bauco’ de España.................. lH-50 142-00 50 )>
Bonos del Tesoro.................... 70-50 71-00 50 »

ferro- carriles.
Obligaciones 2.000................. 50-75 51-40 (55 ))
Id. nuevas............................. 50-10 51-00 90 N
Id. de 20.000.......................... 00-00 00-00 )) 9
Id. nuevas.......................... 00-00 00-00 » 9

carreteras.
Abril de 1850......................... 00-00 00-00 9 »
Agosto de 1852...................... 00-00 00-00 9 W
Julio de 1856....................... 00-00 00-00 )) »

cambios.
Lóndres á 9 d. f . ................. 00-00 00-00 » D
París á 8 d. V......................... 0-00 0-00 9 9
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S.A.Mos DHL DIA 12.—La Fiesta do la Santísima TrU 
nidad, tían Juan de tíahaguu, confesor, y  tíau Oa jfroi 
anacoreta. •

CoLTOs.—So gana el jubileo de cuarenta horas en 
la iglesia d« monjas Trinitarias, doade termiua un 
devoto triduo á la Trinida 1 Beatísima.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora del 
Pilar, en Monserrat. San Andrés y  ea las Escuelas 
Pías le San Fernando.

ESPECTACULOS,
ZARZUEL.A.—Pan y toros,
CIRCO DE MADRID,—Terceríturno impar.—Barba 

azul.
CIRCO T»E PA U L .-E l p le ito .-l a ile .-E l amor 

y  el alcalde.—Los infiernos del Dante.
CIRCO, DE PRICE.-Por tarde y  noche ejercicios 

ecuestres y  gimnásticos —Los bandidos de la Cala­
bria.

La temperatura maxima de anteayer fue 25 ,8 á 
las tres de la tarde y  la raíuima 13*,3 á las seis de la 
mañaua.

MADRID; 1870.

I mprenta bel Indicador dr dos Caminos de Hibbr®« 
Galle ;ie la Gabeza, 36, bajo.
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